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EDIT ORIA L 

Con la sorpresa y pesar que es de suponer, 
hemos tenido noticia del triste suceso consu­
mado en la noche del día 20 de junio en la bar­
celonesa localidad de Terrassa, protagonizado 
por J.R .M. y por J.T .V. Creemos que no existe 
en todo el mundo ningún antecedente o caso 
similar, cualidad que umda a la gravedad dei 
hecho nos fuerza material y moralmente a la 
alusión y al comentario. 

Sucintamente expuesto, el suceso consiste 
en que dos amigos (de edad cercana a los 50 
años uno de ellos, y de 21  el otro) decidieron 
recurrir al su ic id io  para atender una supuesta 
llamada de los extraterrestres, que aguarda­
ban en Júpiter a los dos protagonistas de tan 
lamentable historia. Tanto más extraño resulta 
el caso, cuanto que se trataba de personas que 
venían llevando una vida familiar y de trabajo 
estimada como normal por cuantas personas ve­
nían tratándoles. 

¿Qué consecuencias podemos deducir del he­
cho, realmente escalofriante, de que dos per­
sonas consideradas como normales decidan, ob­
sesionadas por una idea, realizar ,.,sus s.1eñc S» 
mediante el terrible medio de tenderse cara 
a las estrellas y con la nuca apoyada en una 
vía de ferrocarril? 

Aparte de la coosideración de que nuestro 
Centro jamás había tenido noticia o contacto 
alguno respecto de quienes adoptaron tan ex­
trema y trágica decisión, se nos ocurre hacer 
en esta ocasión una clara referencia a los peli­
gros que puede encerrar el hecho de fantasear 
sobre el tema OVNI. 

El apasionante interés y la posible trascen­
dencia que se encierran en la temática objeto 
de nuestro estudio, justifican sobradamente la 
atención que a ello se viene prestando. Pero, 
por otra parte, no podemos dejar de llamar la 
atención acerca de los graves inconvenientes 
que pueden derivarse, tanto para las personas 
como para la propia y deseable seriedad del 
problema OVNI, desde el punto de vista de la 
pública opinión o consideración, del hecho de 
hacerlo objeto de interés sin las básicas e im­
prescindibles premisas de seriedad y objetivi­
dad científicas y sin procurar situarse, previa 
y psicológicamente, en un contexto o situación 
que evite perjudiciales desvaríos u obsesiones 
que culminan siempre -y por desgracia- en 
trágicos y nefastos desenlaces, bien sea desde 
el punto de vista del equilibrio mental y psi­
cológico del individuo afectado o de la serie­
dad y credibilidad públicas con relación al es­
tudio del fenómeno OVNI. 

CASAS-HUGUET 
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OBSERVACIO NES IBERIC A S  

de julio y agosto de 1972 

7 de julio, Rubí, BARCELONA 

"Don Diego Zambrano Domenech, vecino de Rubí, domici l iado en la C a l le Pr im, 26, 
permanecía ante un ancho ventana l  de su casa hacia l as 9 menos cuarto de la noche de 
aquel día, cuando vio una forma oblonga muy bri l la nte y de color rosáceo, que avanzaba 
desde la vertica l de Castel lbisbal en d i rección SN. Le pareció de un bri l l o  parecido al de 
la  luna y, como ésta, se perf i l aba perfectamente en el crepúscul o, mientras se mov ía a g ra n  
velocidad hacia las lejanas montañas d e  Sant L loren<;:." 

Hemos estado con Don Diego, quien amablemente n os ha i nformado de l os deta l les 
de la observación, asegurando que no se trataba de n i ngún avión, pues no hay aparato 
convencional. que pueda presentar una tan enorme superficie i lumi nada y en l a  forma 
vista. Tampoco pod ía ser un g l obo sonda, ya que por la  situación del Sol casi a contra luz, 
el  g l obo habría ten ido que dar una mancha oscura y nunca una estructura e l ipso ide 
apl astada, todo luz. El  test igo asegura que no pudo apreciar ha l o, humo, n i  estela a l guna; 
tampoco se percibían luces de situación de n i n gún color y, desde luego, no oyó ruido de 
motor antes, durante y después de la observación .  

Su opi n ión  sobre la  d istancia de l  OVNI a l  pri ncipio de su visión, es que pod ría estar 
a unos 6.000 ó 6.500 metros, y el  ángulo que formaba con el  horizonte pod ía ser de 12 a 
15°. El tamaño del objeto lo compara con el de una moneda de 50 Ptas. (3 cms. de d iáme­
tro ) situada entre los dedos de su brazo extendido. La observación duró de 4 a 5 mi nu­
tos, que es el  tiempo que invirt ió el OVNI en cruzar el  fi rmamento, hasta desaparecer 
de su vista en la  d istancia.  

La Sra. Domenech, vecina de nuestro i nterl ocutor, que habita en la  Cal le Prim, 21, fue 
requerida por Don Diego a que conf i rmara su observación, viendo la Sra .  Domenech e l  
mismo objeto y características que apreció D o n  Diego Zambrano.  

E l  testigo es corresponsal de l  d iar io· Solidaridad Nacional de Barcelona y tota lmente 
escépt ico en cuanto a la existencia rea l  de los OVNis . 

Información de: Entrevista person a l  co n  el test igo a cargo de l os S res. Albert Ade l l  
y Francesc Vi la, a quienes agradecemos s u  colaboración. 

15 de julio, Vimioso, TRAS-OS-MONTES 

•La población l oca l asistió, hacia l as 23.15, a l  paso de un OVNI que causó cierta 
emoción. E l  objeto desprend ía una luz extremadamente viva y se mov ía a g ra n  a ltura a una 
vel ocidad extraord i na ria. La curiosidad entre l os testigos fue enorme, y ya que los "discos 
voladores" empiezan a pasar de moda, la población optó por la hipótesis de que se trataba 
de un satél ite artif icial ,  l anzado por cualquiera de l as superpotencias mun d i a les ( y  no 
por las superpotencias universales, con base en Ma rte, S i rius o aún más lejanas ) . 

nEI OVNI evo lucionaba de Noreste a Sureste, lo que le coloca fuera de las rutas 
obl igatorias de todos los astros ( rumbo Este-Oeste) .  Su bri l l o  particular  no dejó de sus­
citar comentarios. A fa lta de i nformaciones oficiales, l os habitantes de Vimioso optaron 
por l as conjeturas." 

Información de: diar io O Seculo, Lisboa, 16 de jul i o  de 1972. Recorte de prensa en­
viado por nuestro corresponsal en l a  capita l portuguesa Sr. Manuel A. Va lventos, a quien 
agradecemos su co laboración .  

16 de julio, Santa Marta, BADAJOZ 

«Cuando el joven natura l de esta población, José Meg ías D íez, se d i r ig ía a su domi­
ci l i o  en l a  Cal le San Juan de esta v i l la, cuando era l a  una de l a  mad rugada vio una intensa 
i luminación en el  horizonte, al l ado izquierdo de su vivienda, creyendo que era la  luz de 
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un av1on, pero .. . no pod ía ser así ya que el ci elo se l lenó de cl aridad tomando forma de 
c í rculo de grandes dimensiones y, por ello, bien pod ía s�r un p latillo volante.» 

Información de: diario Hoy, Badajoz, 19 de j u l io de 1972. Recorte de prensa enviado 
por n uestro corresponsal  en esta capital Sr. Francisco Vivas Buend ía, a quien agradece­
mos s u  colaboración . 

21 de julio, La Coruña, LA CORUÑA 

" Un o bjeto extraño y no habitual fue observado en el cielo corunes por varias per­

sonas. Aproxi madamente a l as nueve menos diez de la noche, sobre la falda del monte 

San Pedro, un OVNI evolucion ó  sobre unos tres m i nutos .  Las personas que nos han infor­

mado estaban s ituadas detrás del Instituto Feme n i no, en "La Coraza". Dicen que era de 

un co l or rojizo y con forma de cono truncado. Durante a l gún t iempo estuvo en reposo 

y posteriormente, en cuestión de pocos segundos, empezó a moverse transformándose 

en una especie de p l atil l o  y después e n  una l ínea recta, hasta desaparecer totalmente 
en el horizonte. » 

Información de: di ario La Voz de Galicia, La Coruña, 22 de jul io de 1972. 

19 de agosto, Vigo, PONTEVEDRA 

«El aparato se hizo v i s i ble durante un espacio de ti empo cons iderab le, perdiéndose 
después de unos qui nce minutos de vue lo sobre el monte Lourido. Todos los testigos 
presencia les han coincid ido en asegurar que se trataba de un objeto metálico, plateado, 
con destellos rojos. Marchaba a regular vel ocidad y no dejaba n i ngún tipo de estela . 
Nos han dicho que parec ía volar a considerable a l tura, compareciendo a la vista de los 
asombrados ojos de los escasos espectadores del fenóm�no a las 6.45 horas de la ma­
drugada, desapa reciendo en e l  horizonte cercano a Playa América a las 7 y cuatro mi­
nutos, tras un vue lo  l ento y pausado . 

»Todos los testigos coinciden hasta en los más mín imos deta l l es. Todos lo han visto 
perfectamente . 'Ten ía forma de puro metálico, y no parecía moverse a mucha velocidad. 
Pero lo que s í  es cierto, es que volaba a gran a ltura", nos han dicho . También han coin­
cidido en af irmar que el pretendido OVN I no dejaba tras de s í  ningún tipo de estela, ni 
expulsaba hu mo de n i nguna especie . 

»En un pri ncipio se pensó en la posibilidad de que se tratara de un ::�vi ón,  pero, al 
parecer, las trazas del objeto n o  presentaban similitud a l guna con l os aparatos terrestres 
de vue lo .  Decididamente, aseguran l os testigos que no se trataba de un avión, ni de 
un d i ri g i b l e, n i  s iquiera de un globo sonda. Era de otra forma en todos los conceptos . 
Su aspecto, sus movimientos no dejan lugar a dudas. Categóricamente nos han declarado 
que n o  se trataba en absoluto de u n  aparato vol ador terrestre. 

»Nos hemos puesto al hab l a  con e l  Observatorio Meteoro l óg ico vigués, con án imo 
de conseguir una pos i b l e  confi rmación del  hecho. Pero en e l  Observatorio no saben n ada 
al respecto ni han avistado n i ngún tipo de aparición. Sin embargo, los testigos son los 
test igos, y hay mucha gente di spuesta a afirmar la veracidad del fenómeno." 

Información de: diario El Pueblo Gallego, Vigo, 20 de agosto de 1972. 

Hable a sus amigos de STENDEK, y si alguno de ellos 

le relata una posible observación OVNI le agradece­

remos nos lo comunique lo más rápidamente posible 

CCEI, Apartado 282, Barcelona) y a los pocos días reci­

birá varios Cuestionarios para cumplimentar. 
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UN OVNI PENETRA EN UNA HABITACION 
por Albert ADELL y Pere REDON 

Publicamos en este número la primera parte de la investigación llevada a cabo 
en torno a la observación realizada por el estudiante Javier Bosque, en la ciudad 
de Logroño, durante la noche del 21  al 22 de junio pasado. 

Sin duda alguna, es éste uno de los casos mejor estudiados en nuestro país 
a lo largo de los últimos años, ya que llegó sin entorpecimientos de ninguna clase 
a manos de los investigadores, a pesar del revuelo levantado por la nota aparecida 
en todos los diarios. Esta noticia, salvo raras excepciones, recogía el suceso sola· 
mente a grandes rasgos, tergiversando algunos puntos, cosa que viene siendo ya 
normal en acontecimientos de esta índole. 

El CE/, y por ende STEN DEK, tuvieron puntual y exacta información del caso, 
gracias a la excelente colaboración de nuestro corresponsal en esa ciudad, quien 
nos pudo remitir, a los pocos días de ocurrido el hecho, una amplia y detallada 
exposición del mismo, lo cual nos permitió trazar un plan de acción con el que 
poder llevar a cabo una extensa investigación. 

Dado que mediante la publicidad del caso efectuada por la prensa de Logroño 
aparecieron algunas personas que parecían confirmar la observación, el CEI  creyó 
conveniente hacer una llamada a los habitantes de aquella zona, mediante la 
inserción, en los diarios publicados en Logroño, de sendas notas gracias a las 
cuales esperamos ponernos en contacto con otros posibles testigos complemen­
tarios del suceso. 

Por otro lado, tenemos noticia de que por esas fechas fueron varias las ob­
servaciones realizadas en la misma área. Una de ellas fue recogida por la prensa 
local y tuvo amplía resonancia: se trata del OVNI visto en la Base A érea de A gon­
cillo, caso que está en vías de estudio. Poseemos, también, una tercera obser­
vación debida a un representante comercial quien, durante aquellos días, vio sobre 
su automóvil dos o tres objetos parecidos al observado por Javier Bosque, aunque 
por el momento no nos ha sido posible todavía localizar a esta persona. 

La labor a realizar alrededor de estos casos se presenta ardua y difícil, por 
el hecho de tener que encontrar a estos testigos a través de terceras personas. 
Pero ello es ya cosa normal en investigaciones de este tipo, que casi siempre se 
prolongan durante varios meses. 

Pere REDON 

* * * 

Entre los d ías 24 , 26 y 27 de jun io  de 
1 972 , l a  prensa española de Madr id  y 
Barcelona se ocupó con más o menos 
bombo y platillo , de un caso de observa­
c ión OVN I ,  de características excepcio­
na les ,  ocurr ido en Log roño (capita l ) . 

La notic ia  d i fund ida por la agenc ia  
C I FRA,  con l i geras var iantes en A rriba, 
ABC, El A lcázar y en Diario de Barce­
lona, ven ía a i nforma r cas i lo m ismo :  

" U n estud iante es v is i tado por un  
OVN I .  E ra un  extraño a rtefacto de br i llo 

metá l ico parec ido al de l  alu m i n i o ,  de 
forma ovo ide y de u nos 30-40 cm . de 
d iámetro , que despedía g ran l u m i nos i­
dad .  Así  descr ibe Javi e r  Bosque ,  estu­
d iante para sacerdote escolap io ,  el OVN I  
q u e  v i o  e n  s u  hab i tac ión en  l a  mad ru­
gada del pasado 22." 

" En decla rac i ones que publica La Ga­
ceta del Norte, el joven estud iante se­
ñala que el objeto se paró en med io  de 
la hab itac ión a dos metros del suelo 
y sa l i ó  de él una espec i e  de rayo só-

-4-



l ido ,  de unos cuatro centímetros , que 
movió el aparato de radio que Javier  
ten ía ju nto a s í .  E l  m i 'smo d i ar io  pu b l i có 
tamb ién  unas declaraciones de Don 
Eduardo Romero,  profesor  de E l ectrón i ­
ca de la  Escuela de Maestría I ndustr ia l  
de Log roño ,  que ha exam i nado la  c i nta 
que g rabó Jav ier  Bosque . "  

« C reí  q u e  s e  trataba d e  una fals i f ica­
c ión ,  de no ser porque a l  f ina l  l a  nota 
se perd ía cuando se alejaba el supues­
to artefacto . Desde el momento en que 
éste estuviera gobernado no ten ía por  
qué var ia r ,  s i no permanecer estab le .  Las 
seña l es reg i stradas en c i nta son c laras 
y perfectamente defi n idas ,  con una fre­
cuencia de 860 c iclos . "  

Hasta aqu í  la notic i a  d ivulgada por los 
per iód i cos españo les .  

E l  d ía 27 de jun io ,  e l  Centro de Estu­
d ios I nte rplanetar ios de Barcelona re­
c ib ió  carta de su corresponsa l  en Lo­
groño ,  Don José Lu is  Cerrolaza Gon­
zález , con u na descr ipción deta llada de l  
caso , adj untado además un cuest ionar io 
C .E . I . deb i damente cumpli mentado ,  unos 
croqu is  de l a  hab itac ión y unas fotos 
i l ustrativas de la m isma.  

Se estud ió  toda la  documentac ión ar­
ch ivada y se llegó a la conc l us ión de 
destacar dos i nvestigadores para un es. 
tud i o  in situ, pues no sólo el caso era 
excepc i ona l ,  s i no que por trata rse de 
u n  test igo de antemano b ien  cua l i f icado,  
se pensó que perm it i r ía un  estud io  ún ico 
en su género.  

Queremos destacar aquí  l a  mer i toria 
l abor del corresponsal José Lu is  Cerro­
l aza ,  cuyos i nformes nos permit i eron co­
nocer a fondo el caso antes del despla­
zam iento , y por lo tanto concentrar la 
i nvest igac ión en adqu i r i r  deta l les de ma­
t i z .  Tamb ién  nos perm it ió  marchar q:m 
un programa estab l ec ido g racias al cua l  
se  aprovechó cada m i nuto de l  t iempo de 
que d i spon íamos . 

El caso que vamos a narrar a conti­
nuac ión es pues una labor de  equ i po ,  
en el que cada uno ha desempeñado 
unas l abores concretas a f in  de  conse­
g u i r  una documentac ión exhaust iva . 
Hemos procu rado que cada apartado re­
presentativo de u na especial idad técn i­
ca fuese ava lada por u n  espec i a l i sta t i ­
tu l ado , cond ic ión que nos ha parec ido 
i nd ispensable para d i gn i f ica r  u n  buen 
caso . 

PERSONALIDAD DEL TESTIGO 

Javi er Bosque es un muchacho de 
vei nte años , nacido en Zaragoza y estu­
d iante de sace rdoc io  e11 las Escuelas 
P .P .  Escolap ios de Logroño.  Es un ch ico 
de aspecto sano e i ntel igente .  Posee 
ya el mag ister io  y en l a  actua l idad está 
haciendo Teo logía y F ilosofía . Es v ivo 
de palabra ,  ág i l  de mente y, desde l ue­
go ,  da una enorme sensac ión de s i nce­
r i dad . Habla r de m ixtif icac ión en este 
caso , sería rayar en la estup idez.  Du­
rante la encuesta se ha procu rado co­
ger le  en posi bles renunc ios ,  s i n  caer 
en vu lga ridades que pudi eran her i r  su 
sens i b il i dad. No sabemos s i  se ha dado 
cuenta , aunque creemos que sí ,  y espe­
ramos que sabrá d isculpar nuestra ma­
l i c i a ,  dada l a  i mportancia del caso . 

Su comportamiento ha s ido en todo 
momento jovia l , muy equ i l i brado y de 
una afab i l idad manif iesta . Lo i mportante 
para nosotros es que nos ha convenci­
do ,  y han desaparecido los recelos na­
tura l es que deben i nflu i r  en toda inves­
t i gac ión sería , ganados por su s i mpatía 
e i nteli genc ia .  

Javi e r  Bosque procede de un ambien­
te pu r itano,  profundamente católico ,  y 
desde l uego no huye de la v ida para 
abrazar e l  sacerdoc i o .  Carece de com­
p lejos que just if ican su dec is ión voca­
c iona l ; t iene argumentos loables , fruto 
de un med io  ambiente , pero madurados 
por su i nte l ecto. Durante las muchas 
horas que hemos permanec ido con é l ,  
hemos procurado pr imero comprender 
a l  hombre,  para tomar una pos ic ión j us­
ta cuando hab lara el testi go.  E l  hom­
bre nos ha gustado ,  pues su paso por 
la vida no está cond ic ionado por absur­
dos s i n  base , s i no por la razón y la re­
f lex ión .  

Su vocac ión y conoc im i entos en ma­
ter ia  Teo lóg ica no le han encerrado en 
un c írculo v ic ioso; su mente está ab ier­
ta al mundanal  ru ido ,  que conoce a 
fondo. Ha elegido su cam i no consci ente 
de su acc ión ,  por la senc illa razón de que 
le i nteresa más una doctri na basada en 
la fe y el amor ,  que el cam i no usua l  
que segu i mos los hombres.  Pero le i n­
teresa e l  mundo con su bagaje de v i r­
tudes , v ic ios y pas iones.  Es to le rante , 
pac iente , amab l e ,  humano y c laro como 
el cr ista l .  Llama a las cosas por su 
nombre y escucha s iempre las cosas 
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que tenernos que dec i r l e .  Esta vi rtud 
es de g ran va lor ,  pues en general  e l  
hombre escucha poco . No se sonroja por 
l as cosas de los humanos , a los que 
i ntenta comprender .  Sabe que t iene el 
cam i no trazado y hoy p iensa ,  convenci ­
do ,  que posee !a verdad.  Cree que lo 
realmente importante no es el cam i no ,  
s i no e l  cúmulo de convicciones que han 
motivado l a  elecc ión . Javi e r  es un i nd i­
v iduo que donde qu iera que encamine 
sus pasos hará s iempre una l abor posi­
t iva , porque no hay duda de que es un 
hombre posit ivo,  s i n  frustac iones v is i ­
b l es ,  s i n  fob ias n i  f i l ias . Su m isma vo­
cación espi ritual no posee equ ívocos 
marchamos obses ivos , s i no todo lo  con­
trar io :  parece una predestinación con 
la que está muy a gusto , tras e l  examen 
consciente de los pos i b l es cam i nos a 
seguir. 

Antes de convert i rse en el testigo 
ún ico de esta observac ión excepc iona l ,  
n o  conocía nada d e  l iteratu ra ufo lóg ica .  
Había segu ido con interés las not ic ias 
de prensa re latando casos de observa­
c ión ,  ·pero s i n  i nteresa rse lo suficiente 
como para adqu i r i r  li bros de la especia­
l idad . Su pos ic ión ante e l  p rob l ema 
OVN I es tota l mente ab ierta a la posi­
b i l i dad de su existenc i a ,  pues acepta 
de antemano la idea de p l u ra r idad de 
mu ndos hab itados , que n i  la c ienc ia n i  
l a  teología n iegan . I ntuye que lo  ún ico 
que nos separa de estos entes v ivos , 
hab itantes de otros mundos , es posi­
b lemente esta cuarta d i mens ión ,  desco­
noc ida por i ncomprensib l e .  Pero sabe 
por la h i storia del hombre sobre la t ie­
rra , que los absu rdos de ayer son las 
rea l i dades de hoy, y que las i ncompren­
s iones de hoy serán superadas mañana,  
cuando e l  hombre sea un poco más v ie­
jo y u n  poco más sab io .  Sabe de l  escaso 
va lo r  de l a  palabra i mpos i b l e ,  pues la 
evo l ución de l a  c iencia en nuestro p la­
neta ha s ido un perpetuo vencer impo­
s ib les ,  hasta l legar a los vue los tri pula­
dos rumbo a las estre l las . 

Bajo e l  punto de v ista teo lóg i co cree 
que har ía un  pobre favor a su Dios , con 
e l  que está identif icado,  s i  creyera que 
sólo ha s ido capaz de sembrar  el ger­
men de l  hombre en un d i m i nuto g rano 
de polvo , entre m i l lones de  Ga lax ias . 

Hemos cons iderado i nteresante i nser­
tar dentro de este apartado un aná l i s i s  
g rafo lóg ico ,  a f i n  de reva lor izar l a  op i -

n10n que  ten íamos formada de Javief 
Bosque .  Las conc lus i ones ve ri f icadas 
por un d i plomado son las s igu ientes : 

TON/CA MORA L. - Persona grata , con 
buen sent ido y e l egancia sin afectac ión .  
Sencil lez y hum i ldad , con conc i enc ia de 
su propia valía . Clar idad objetiva.  Per­
fecto equ i l i brio entre senti m ientos idea­
l i stas y vida i ntu it iva.  Proyecciones v ita­
les fáci les , pero moderadas.  Rasgos no­
tables de espi r i tualidad s i n  exageracio­
nes.  Síntomas i nequ ívocos de afán de  
agradar ,  comunes s i n  embargo a toda 
persona ded icada a l a  enseñanza.  Esta 
actitud no se presenta de una forma 
excesivamente marcada ,  por lo que se 
descarta la posibi l i dad de contener  un 
g rado excesivo de ganas de notor iedad , 
que l e  hagan llega r  a la creac ión de fa­
bu l aciones . 

TON/CA INTELECTUA L. - Hombre cu l ­
t ivado,  con  buen  sentido analít ico y bue­
nas dotes de observac ión .  Conceptos y 
actitudes c la ras .  Posee cua l idades i n­
tuit ivas evidentes ,  pero prevalecen más 
las componentes ponderativas y ref lex i ­
vas . V ivacidad intelectua l , con factor de 
i nte ligencia de n ive l Med io-Super ior .  

TON/CA VOLIT/V A .  - Vo l u ntad bien 
canalizada .  Trabajos b ien  estructurados 
y con buen sentido de  l a  responsab i l i ­
dad.  Agil idad y vita l idad . Buen equ i l i br io  
entre temperamento y carácter .  Rasgos 
socia les  emi nentemente prácticos.  De­
seos nob les y propósitos hon rados . 
Sexua l idad b ien  cana l izada y muy nor­
mal ,  s i n  exageraciones . Buen domi nador 
de i nstintos . 

No hay caracteres negativos. 

NARRA CION DEL CASO 

El escenario de los hechos. - La ha­
b i tación de Jav ier  es una p ieza rectan­
gu lar .  La pared Norte que da a l a  ca l l e  
de l as Escue las  Pías t iene u n a  ventana 
centrada . A l  p ie  de l a  m isma y s i tuada 
en l a  zona izqu i e rda ,  tiene una mesa 
escritorio con su correspond iente s i l lón ,  
y arr i mada a l a  pared u na estanter ía con 
l ibros . 

La pa red opuesta a la descr ita da a l  
pasil lo y p o r  lo tanto posee l a  puerta 
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A -Ventana. o:a[J B - Librería. 

e -Sillas. 

1 o -Mesa. 

E - Lavabo. 

F -Armario. 

G -Cenicero. 

H -Mesilla noche. 

-Cama. 

J - Puerta entrada. 

K - Punto parada O NI. J 
(Escala variable) 

de entrada a l a  hab itac ión .  De l  marco 
de esta puerta parte un tab ique que en­
c ie rra la zona desti nada a a l coba , den­
tro de la cua l  está la cama metá l ica ,  
l a  mes i l l a  y u n  armar io .  Contra la  pared 
Oeste , un l avabo.  Al p ie  de la cama, un  
s i l lón con brazos . La  abertu ra de acceso 
a la a l coba carece de puerta , pero t iene 
u na cort ina  que recoge a cada l adó de 
l a  m i sma.  

E l  d ía 2 1  de jun io  de l  año en  curso , 
Jav ier  Bosque ha estado g rabando unos 
ensayos de gu i tarra en su mag netófono .  
E l  aparato ha quedado d ispuesto sobre 
u n  s i l lón a l  l ado de l a  cama . 

Por l a  noche ,  a l  reti ri:lrse a su habi ­
tac ión después de cenar ha puesto un 
cen icero de  p i e  entre l a  mes i l la de no­
che y el s i l lón anter iormente c i tado,  y 
sobre este cen icero ,  de ancha base y a l ­
tura respetab le ,  ha col ocado un f lexo,  
cuya l uz ha  enfocado hac ia  l a  pared de 
l a  ventana ,  a f i n  de tener una l uz regu­
l a r  y d i fusa por toda la hab i tac ión ,  por 
reflexión .  

Tumbado en l a  cama y con  e l  tran­
s i stor en marcha ,  se d i spone a leer  el 
«Quijote»,  con un suave fondo mus ica l .  
L a  noche avanza y l a  em iso ra deja  d e  
emi t i r ,  pero como t iene l a  costumbre 
de poner e l  trans istor a un vo l umen muy 
bajo , los pos i b les ru idos de  i nterferen-
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cias no l e  mol estan ,  por lo que sobre 
las dos de la mad rugada s igue con e l  
aparato en marcha y leyendo tranqu i l a­
mente .  Todo está en l a  más perfecta 
tranqu i l idad .  

De pronto l e  pa rece observar que l a  
l uz de su hab itación ha aumentado a l go 
en i ntens idad . Supone que la tens ión ha 
sufr ido una notab le  e levac ión ,  cosa has­
ta c ierto pu nto normal a c iertas horas 
de l a  noche. Deja e l  l i b ro sobre la me­
s i l l a de noche y esta acc ión le ob l i ga 
a i nc l i narse l i geramente hacia la izqu ier­
da ,  por lo que queda v i s i b le  la ventana 
que da a l a  ca l l e .  Su sorpresa es mayús­
cu la  a l  notar un fuerte resp landor tras 
las hojas entornadas .  Descarta de i nme­
d i ato la pos ib i l i dad de que sea un faro l 
que sabe adosado a la pared , muy cerca 
de la ventana . El foco de l uz es poten­
tís i mo y está centrado compl etamente, 
penetrando la fuerte l u m i nosidad por en­
tre l as dos hojas y el espac io  entre és­
tas y el marco.  

Su extrañeza se conv ierte en temor 
a l  darse cuenta de que l a  ventana se 
está abr i endo l entamente , dejando paso 
a un objeto l u m i noso que se d i r ige rec­
to hacia e l  centro de la abertura de su 
a lcoba . 

E l  artefacto presenta u n  aspecto ame­
nazado r  por lo i nsó l i to .  Avanza despa-
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c io ,  como a dos metros del sue lo  de la 
hab itac ión ,  s i n  ru ido ,  s i n  ch isporroteo , 
n i  zumbido alguno .  Se queda un momen­
to parado a l a  m i sma altu ra de entrada 
y a l  pie de la alcoba.  La luz es v ivís ima ,  
h iere los ojos de Jav ier  que i nst i nt iva­
mente , aterror izado por la presencia alu­
c i nante del aparato , toma l a  ún ica ac­
t itud defens iva que se le ocu rre : se cu­
bre hasta med io  rostro con las sábanas, 
que sujeta f i rmemente con manos cr is­
padas . Trata también  de ap l astar su 
cue rpo contra l a  cama , sobre l a  que se 
queda qu ieto , aterrado y en espera de 
acontec i m i entos . De pronto el objeto 
i n ic ia  un descenso en ve rt ical, quedando 
parado nuevamente como a 40 cm. de l  
sue lo .  En n i ngún momento ha var iado 
de tamaño,  n i  su luz v ivís i ma ha dejado 
de ser constante. Medio des l umbrado 
Javier no apa rta sus ojos semicerrados 
del OVN I ,  temeroso de una agres ión .  

Cruza por  su mente la  idea  de que al­
gu ien  le está jugando una broma pesa­
da.  « Ou izás se trate de un artilug io  te­
led i r ig ido ,  comandado por algún amigo » .  
La idea muere antes de nacer.  E l  m i smo 
objeto es algo i rrea l ;  sus mov im ientos 
demas iado preci sos denotan un contro l 
abso l uto . U n  juguete fabri cado por el 
hombre , vola ría, f lota ría ,  pero demostra­
ría de alguna manera las impe rfecc iones 
de una técn ica .  Aquello era a lqo i ncreí­
ble; desafiaba a la m i sma razón por su 
aspecto y comportamiento . 

S i ente la neces idad de hacer a lgo .  
Sabe que desde l a  entrada de l  apa rato 
en la hab itac ión ,  el transistor ha empe­
zado a produc i r  unos p it idos extraña­
mente agudos, y que con toda probabi­
l idad s i  pone en marcha el mag netófo­
no ,  éste g rabará todos los son idos . Saca 
el brazo por debajo de las sábanas y 
apr i eta el botón del magnetófono.  Se 
reti ra a su  pos ic ión pr im i tiva y espera . . .  

Este es e l  momento aprox i mado en 
que e l  OVN I i n ic ia  su descenso buscan­
do una pos ic ión más baja en l a  hab ita­
c ión .  Alcanzada esta nueva a l tu ra , y tras 
un momento de i n movil idad , el objeto 
i n ic ió  una fase explorator ia ,  mediante 
un rayo que alargó hasta el trans i stor 
pr imero ,  para seg u i r  con e l  magnetófo­
no. Una vez " reti rado " totalmente el rayo 
de luz ,  el artefacto volv ió a ascender 
n uevamente hasta l a  altu ra de dos me­
tros y ,  tras unos segundos de paro , i n i-
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c ió  su marcha recta hac ia la ventana ,  
por l a  que desaparec ió .  

Jav ier  Bosque pudo aprec iar  que e l  
objeto , una vez en l a  ca l l e ,  ascendía . 
No se le ocurr ió asomarse a la ventana 
de momento , pues su ún ico preocupa­
c ión en aquel momento era la obtención 
de una buena g rabac ión ,  que sabía ser ía 
la ún ica evidenc ia  de l  paso de l  OVN I .  
El p i t ido 1ba debi l i tándose ,  por l o  que 
Javier i ba elevando e l  volumen de l  tran. 
s istor ,  a fin de no perde rlo. Cuando es­
tuvo seguro de que el p it ido ya no era 
aud ible , cerró el mag netófono ,  soltó 
trans istor y m i cro sobre la mes illa , y se 
i ncorporó de la cama para acercarse a 
la ventana .  La ca l l e  estaba des ie rta . E l  
c i elo parcialmente cub ierto , no pud iendo 
d i st ingu i r  n i nguna l uz en pa rte a l guna 
y desde luego n i  asomándose pe l i grosa­
mente, no pudo perc i b i r  el artefacto l u­
m i noso que l e  había proporc i onado el 
cuarto de hora más angustioso de su 
vida. 

EL OBJETO NO IDENTIFICADO 

Hemos creído i nteresante en lo  re­
ferente a la descr i pción del objeto v sus 
pecu l i ar idades, llevar a la letra i mpresa 
l as pa labras emoleadas oor Jav ier  Bos­
que, por trata rse de un i nd iv iduo capa"': 
de crear i mágenes suf ic ientemente ob­
jet ivas ,  como para contener el máximo 
valor descr ipt ivo .  

Por l o  tanto vamos a sequ i r  l a  narra­
c ión en forma de d i áloqo, con preguntas 
(P) y respuestas (R), l abor senc illa , 
puesto que todas las conve rsac iones ha­
b idas con el test igo , fueron g rabadas en 
e i n�a magnetofón ica .  

P.-¿Puedes descr ib i rnos e l  objeto ? 
R.-Bien . . .  , desde luego era algo i nau-

d i to . Su forma era ovo ide , con unas 
medidas aprox i madas de 0'50 mts . 
de d iámetro mayor , por 32 ó 34 cm.  
de  a l tu ra o d i ámetro menor .  

P.-¿ Te parece que era u n  obieto d is­
co ida l ,  que por el ángulo de v is ión  
te  parecía ovo ide?  

R.-i No! . . .  Creo s i nceramente que no  
era d i sco idal. Ind udablemente en n i n­
gún momento log ré verlo desde aba­
jo o desde arr iba ,  para aprec iar  de 
un modo absol uto su exacto vo l u­
men .  Estaba demas iado asustado pa-
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Figura 1. - Dimensiones aproximadas del objeto. 

ra pensar en tomar a l guna med ida 
a l  respecto . S i n  embargo ,  y pese a 
que durante toda la observac ión es­
tuve a la a l tu ra med i a  de l a  cama, 
estoy seguro que s i  su vo lumen hu­
b i ese s i do d i scoida l ,  l o  habría per­
c ib ido .  

P .-S i n  emba rgo ,  debes tener una idea 
más o menos concreta sobre e l  ob­
j eto que tuvi ste a dos metros de 
tus ojos .  

R.-Desde l uego . . .  
P .-¿ Te parec ió  en algÚn momento que 

era a l go sujeto a un so lo plano,  s i n  
volumen ? 

R .-No . . .  , en absol uto. Estoy seguro que 
poseía u n  vo l u men. E l  s ím i l  más 
exacto que se ocurre para descr ib i r 
este vo l umen ,  es e l  de « U na cro­
queta» .  

P.-¿ T e  parec ió  que poseía a l guna parte 
recta o p lana?  

R.-Puedo asegu rar  que no ten ía partes 
p l anas.  

Hemos d i bujado var ios objetos , so­
meti éndolos al buen j u i c io  de Javier .  
Este nos ha ido  rect if icando hasta con­
seg u i r  el croqu i s  que adj untamos . 

P .-¿Te parec ió  que vo laba o mejor  que 
f lotaba? 

R.-No . . .  , en rea l idad es muy d i fíc i l  des­
cubr i r esta sensac ión .  La idea que 
tengo de vue l o  y mayormente de flo­
tac ión es de algo en e l  a i re con un 
cabeceo más o menos pronunc iado. 
S i n  embargo e l  « trasto » se movía 
y avanzaba como sujeto por algo. 
Sus movi m ientos eran segu ros,  rec­
tos , s i n  la más pequeña vac i l ac ión . 
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P.-¿Pud iste ver algo en su superfic i e?  
R.-Nada en absol uto . E ra completamen­

te l i so ,  metál ico.  

P .-¿Eran n ít idos los bordes ? 
R.-El borde era ,  como toda su estruc­

tura brillante y vibrante. 

P.-Te sug i r ió el borde de una l l ama,  co­
mo s i  la forma pudiese ser u na con­
densac ión de p lasma . . .  

R.-No exactamente . La i dea d e  p lasma 
me sug i ere algo i nmater ia l  . . .  de a l go 
s i n  demasi ada cons istenc ia  só l ida .  
No . . .  , l a  idea más prec isa que tengo,  
es la de una superf ic ie  metálica vi ­
brando a una frecuencia a l tís ima .  
Como el relé de un electro i mán mo­
v i éndose a mi les de v ibrac iones por 
segundo.  

P .-¿ V ib raba así todo e l  cuerpo ? 
R.-Yo aseguraría que s í .  
P . -¿Apreci aste a lgún  re l i eve , ar ista o 

algo part icu lar  en su estructura? 
R.-No,  desde l uego.  Puedo asegurar  que 

no ten ía reborde a lguno y que era 
l i sa completamente .  

P .-¿No apreciaste a l guna l ínea m á s  os-
cura en hor izontal o en vert ica l ? 

R.-Nada en absoluto . 

P .-Parece que estás muy seguro . . .  
R.-Estoy seguro porque l o  m i ré profun-

damente . A l  reti rarse el rayo l um i ­
noso tota l mente pensé en que lo  ló­
g ico era esperar que éste hub ie ra 
sal ido por una hend idura o aguj ero . . .  
Bie n ,  por más que agucé la vi sta no 
pude ver nada que me d ie ra i dea de 
abertura .  Llegué a pensar que qu izás 
e l  OVN I  rotara sobre s í  m i smo ,  s i en­
do esta l a  causa de que no lograra 
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Sobre estas líneas, vista exterior de la ventana por donde 

penetró el aparato. A la izquierda, situación de la ventana 

antes de la entrada del OVNI. 

v islumbrar señal  en su superf ic ie .  
Pero , desde luego,  c reo que s i  hu­
b i ese rotado ,  habría s ido  capaz de 
descubr i r a lguna franja hor izonta l o 
al menos la i mpres ión de un senti ­
do de g i ro .  Puedo asegu rar  que no 
fue así .  

EL  RAYO LU M I NOSO 

P.-¿Puedes descr ib i rnos e l  rayo l u­
m i noso? 

R.-Sí . . .  Este rayo parec ió  en su pr i ­
mer momento como una prol onga­
c ión de l  aparato . Sólo una cosa l e  
d i sti nguía de la masa de l  OVN I: s u s  
l ím i tes n o  v ibraban como l o s  d e l  apa­
rato . 

P.-¿Ten ía la m isma i ntens idad de l uz?  
R.-Absol utamente igual . . .  , a l  menos así  

me Jo parec ió .  
P.-¿Cómo nos descr ib i rías este rayo ? 
R.-Como una extraña luz de caracterís­

t icas más compactas que la norma l .  
E ra a lgo sól ido , concreto , con l ím i ­
tes b ien  determi nados . 

P.-¿Te recordó a l go al rayo laser? 

R.-Sólo conozco el laser por fotogra­
f ías ,  pero . . . qu izás sea la idea que 
más se aj usta . 

P.-¿Por dónde sal ió este rayo ? 
R .-Sal i ó  un poco por enc ima de l  eje 
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hor izonta l y l igeramente ladeado a 
la i zqu i e rda .  

P .-¿No te  d i o  l a  sensac ión de estar 
centrado en a l gún  eje del aparato ? 

R .-En absol uto . 
P .-¿Oué i mpres ión te causó al sali r ?  

¿Qué creíste ? 
R.-Me parec ió  de momento como una 

antena te l escópica que asomara por 
e l  aparato; s in embargo, a los pocos 
i nstantes ,  comprendí que en  real i ­
dad era u n  haz de luz. 

P.-¿Salió de un modo repent ino y con 
ce ler idad ? 

R.-No . . .  , al contrar io ,  con una l entitud 
exagerada ,  como l a  antena de un 
caracol. Su avance fue l ento y recto, 
con una l i gera i nc l i nación hac ia  a rr i ­
ba ,  para i r  a encontrarse con e l  tran­
s i stor s i tuado enc ima de  la mes i l l a 
de noche .  

P .-¿Te parec ió h ueco , como de  estruc­
tura tubu la r?  

R.-No. Me parec ió  tota lmente compac­
to . Tengan en cuenta que estuve en 
i nmejorab les  cond ic i ones para ad­
vert i r esta part i cu la r idad ,  pues l a  luz 
avanzó hacia mí. De haber s i do h ue­
ca Jo habría v isto . 

P.-¿Puedes concretarnos el d i ámetro 
aprox i mado?  

R.-Yo l e  ca lculé u n  d iámetro de u nos 
5 cm. 



P.-iDesde luego e ra de unas proporc io­
nes a larmantes! 

R .-Todo fue en verdad alarmante. Yo 
m i smo me extraño que pese al ner­
v ios ismo,  pud ie ra captar tantos de­
talles .  

P .-¿Oué ocurr ió  a l  p r i m e r  contacto con 
el trans istor?  

R.-Pues . . .  , esto es lo  que me d i o  e l  s í­
m i l  de la antena de ca racol , pues a l  
tocar e l  aparato retroced ió  unos cen­
tímetros para vo lver a avanzar con 
e l  s i g i l o  y lentitud pr im it ivos de 
manera muy parec ida a l a  antena de 
este a n i ma l .  

P .-¿Oué m á s  ocu rr ió?  
R .-Pues que a l  i m pacto con e l  rayo de 

l uz ,  e l  trans istor se movió .  
P .-¿Se desplazó? ¿Cambió  de pos ic ión?  
R.-No,  no es que cambiara rea l mente 

de pos ic ión ,  pero sí que bailó ,  dado 
que su pos ic ión  de equ i l i b r io  en la 
mesilla e ra muy i nestab le .  

P .-¿Entonces se bambo leó con  e l  i m­
pacto ? 

R.-Exacto , y esto lo rep it ió  las dos ve­
ces que el rayo lo tocó .

· 

P .-S igue . . .  
R.-Bi e n ,  después d e  estos dos acerca­

m ientos ,  el rayo empe.¡:ó a retroce­
der  hasta ,  aprox i madamente , la m i­
tad de la long itud alcanzada .  A l l í  

cambió de ángulo , adoptando u n a  i n­
c l i nación más baja y se proyectó 
lentamente en d i recc ión al magnetó­
fono que tenía enc ima de la s i l l a .  

P .-¿ Logró mover también este aparato ? 
R.-No ,  en absoluto . Lo tocó l atera l men­

te , pero como estaba plano en e l  
as iento ,  y en rea l idad pesa bastan­
te , no logró moverlo . 

P.-¿No h izo más toques de objetos , en 
l a  hab itac ión?  

R.-N i nguno más.  E l  i nterés de l  rayo 
quedó absol utamente centrado en es­
tos dos objetos . Y s i n  embargo cuan­
do l a  luz avanzó en d i recc ión al tran­
s i stor ,  deb ió  rozar el cab l e  que i ba 
de l  enchufe de la pared hasta e l  
magnetófono,  y q u e  estaba apoyado 
en el b razo del s i llón ,  y probable­
mente también el que i ba de l  mag­
netófono hasta e l  m i cro co l ocado 
sobre l a  mesilla de noche.  

P.-¿Pud iste observar a lguna anomalía 
en estos cables una vez termi nado 
todo?  

R.-Lo observamos todo deten idamente , 
pero no ten ían nada en absol uto. 
Cuando e l  aparato desaparec ió ,  tra­
té de reproduc i r  todos los hechos 
haciendo una observación genera l  
p o r  toda l a  hab itac ión ,  n o  só lo e n  
busca de una pos i b l e  evidenc ia ,  s i no 
quemad u ras en las contraventanas,  

A la derecha, situación d e  l a  ventana después d e  la entrada 

del OVN I.  Bajo estas líneas, dire<:ción del aparato al pasar 

junto a la lámpara. 
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marco de l a  m isma,  sue lo ,  cab les ,  
magnetófono ,  trans istor_ , etc . Desde 
luego no encontré nada en absol uto ,  
n o  había quedado rastro a l guno del 
paso del objeto . 

P.-¿Qué ocurr ió después de que e l  rayo 
conectó con el magnetófono? 

R.-Fue so lamente un momento . En se­
gu ida el rayo empezó a retroceder ,  
s iempre con l a  l entitud peculia r ,  has­
ta desaparecer tota l mente en l a  ma­
sa br i  liante del OVN l .  

P.-¿Respi raste más tranq u i l o ?  
R.-Pues , en real idad s í .  Me había con­

vencido de que el artefacto no de­
mostraba n i nguna hosti l idad hacia 
mí. N i  tan s iqu i era e l  rayo había he­
cho l a  más pequeña tentativa para 
enfocarme.  Así pues , tras tantos 
m i nutos de angustia ,  evi denci ados 
por e l  copioso sudor que bañaba mi 
cuerpo , me parec ió  que podía res­
p i rar  ya más tranqu i l o .  Hasta me 
atreví a cambiar  de pos ic ión en l a  
cama :  osé  sentarme y agarré tran­
s i stor y m icro,  poni éndome sobre 
las p ie rnas e l  pr i mero y sujetando 
a l  segundo entre mis manos.  Creo 
que tenía neces idad de hacer algo 
para tranqu i l izarme. Pensé que ·9 l o  
mejor e l  « trasto » se i ba a quedar 
todavía mucho rato y lo mejor que 
podía hacer era asegurar u na buena 
g rabac ión ,  ahora que parecía que [i)O­
día tomarme las cosas con más 
ca l ma .  

P.-¿Estás seguro d e  q u e  l a  i ntens i dad 
de l uz del objeto no varió nunca ?  

R.-No,  estoy compl etamente seguro.  Lo 
que pasó es que ,  por háb ito de ver­
lo m i nuto tras m i nuto , l legó u n  mo­
mento en  que el br i llo ya no me mo­
l estó y pude contemplar lo  casi s i n  
mo lestias .  

P.-¿Te d i ste cuenta en a lgún  momento 
de l  valor que podía tener  la c i nta 
que estabas g rabando ?  

R.-M e d i  perfecta cuenta , de a h í  m i  i n­
terés . De hecho esperaba que fuese 
una evidenc i a  más i ncuestionable 
de qu� en rea l i dad ha s ido .  

P.-¿ Te mol esta que se haya dudado de 
e l l a ?  

R.-Bien  . . .  , supongo que sí. S i n  emba rgo 
también  me hago cargo de  l a  po-

Javier Bosque durante su entrevista con Albert Adell. 

s ic ión  escépti ca de l  que escucha l a  
narrac ión de unos  hechos como los 
que yo he v iv ido .  

¿SENSACION U O BSES ION ? 

Javier  Bosque nos qu i ere contar a l go 
muy part icu la r  que l e  ocurr ió y que 
probab l emente no habría ten ido va lor  
a l guno ,  s i  no hub iese s i do por u n  he­
cho que lo  reva lo r izó.  Se trata de  u na 
pecul iar  sensac ión ,  que  i ns i stentemente 
y a part i r de poner en marcha e l  mag­
netófono para g rabar los ru idos del tran­
s istor ,  permanec ió  f i ja  en su mente . N os 
cuenta que esta sensac ión la notó en la 
parte fronta l de su cabeza (s i tuac ión de  
l a  mente ana l ít ica ) , y aunque  vaga e 
i ndeterm i nada , podía concretarse en es­
tas pal abras : ,,MEDIR EL TIEMPO, ME­
DIDA DEL TIEII.!1PQ,, . . . Jav ier  no sabe e n  
rea l i dad e l  exacto va lo r  de  estas pa la­
bras; su aparente e locuenc ia  no l e  d i ce 
nada concreto. Y s i n  embargo de un 
modo persi stente y pese a su  consc ien­
c ia ,  l a  idea ''medida del tiempo» pers i s­
t ió  re i terativamente .  No s i nt ió  n i ngún  i m­
pu lso i rrefrenab l e  que l e  ob l i gase a pa­
sar a una acc ión d i recta , ta l es la d e  
consu l ta r  su  re l oj o contar espac ios de  
modu lac ión de p i t i dos .  Su obses ión no 
era i mperatiya n i  tan s i q u ie ra constante ; 
só lo  i ba y venía con i ns i d i a  i ncompren­
s i b l e .  Trató de analizar e l  conten ido de  
l a  i dea y se perd i ó  en l a  abstracc ión .  
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Y s i n  embargo la i dea vo lvía ,  s i nt iéndo­
l a ,  no v iéndo l a  n i  escuchándo la .  Sólo se 
l i bró de e l l a  tota lmente en el momento 
en que el aparato sa l i ó  de la hab itac ión .  

Jav ier  teme que pueda tener a lgún  
s i gn i f icado,  i ncomprens ible para é l ,  da­
das las dos c i rcunstancias chocantes: 
factor i ns i stenc i a  y factor durac ión ,  y 
con su desapar ic ión s i multánea a la sa­
lida del OVN I .  Está convenc ido ,  no obs­
tante , que pese a l a  extrañeza no se ha­
bría acordado de  ello, si más tarde algo 
no se lo hub iese recordado .  

Don M ateo Nava ri das ,  I ngen iero E l ec­
trón ico ,  que i nterv ino de un modo d i ­
recto en e l  aná l i s i s  de la c i nta , mencio­
nó en un momento determ inado,  al es­
cuchar l a  c i nta g rabada, las i deas de 
« tiempo,, y <<Unidades decimales,,, con 
re lac ión a unas ca ídas de frecuenc ia .  
Jav ie r  Bosque ,  que en  aque l  momento 
estaba pensando en la extraña obses ión 
ten ida ,  se quedó altamente sorprend ido 
a l  o ír tamb ién  de l ab ios de l  I ngen i ero la  
idea de t iempo.  H ic ieron un amp l i o co­
mentar io ,  no l l egando no obstante a n i n­
guna conc lus ión defi n i t iva.  

Tres h i pótes is  se nos ocurren . La pr i ­
mera es que l a  m isma un idad de espa­
c io/tiempo que captó Don Mateo Nava­
r idas , fuese también  captada,  i nconsc ien­
temente, por Jav ier .  La confus ión men­
tal de l  shock, no le dejó c lar i ficar la idea ,  
que pers i st ió  obses ivamente. 

La segunda , y s iempre en e l  terreno 
del subconsciente,  qu izás sea l a  nece­
s i dad en Jav ier ,  no sólo de  g rabar las 
i nd ucciones,  s i no de  med i r las ,  buscándo­
les  unas pautas que l e  d iesen i dea y 

A NUESTROS 

conoc im iento de l  t i po de fenómeno con 
que se enfréntaba.  Sin embargo, como 
ya antes d i j i mos,  estaba demas i ado atur­
d ido para que su consc iencia reg istrase 
perfectamente sus actos .  La confus ión 
de l  momento trueca l a  neces idad en  ob­
ses ión . 

Pe ro cabe todavía una tercera h ipóte­
s i s .  Que la idea fuese i nducida.  Es d i­
f íc i l  l a  adm is ión de un efecto te l epá­
t ico,  sobre todo cuando tenemos a mano 
otras exp l i cac iones más s i mp les .  No 
obstante , no deja  de ser cur iosa l a  se­
gu ri dad de  Javi er  en aseverar que ''l a  
idean, l a  sentía en l a  parte frontal de 
su cerebro. Sabemos que esta zona per­
tenece a l  dom i n i o  de la mente anal ítica ,  
reg i ón vu lnerab le  a todo t ipo de fenó­
meno h i pnótico. Prec isamente la h ipno­
s i s  está basada en la anu lac ión de esta 
parte de la consc ienc ia  por parte de l  
i nd uctor ,  que transf iere l a  suya , por lo  
que e l  sujeto h i pnotizado no ana l iza ,  
cons idera que l a  i magen rec ib ida está 
ya ana l izada y actúa en consecuenc ia ,  
adoptando l a  i dea como suya . 

Term i nada esta expos ic ión ,  só lo  nos 
queda por deci r que nuestra i ntenc ión 
era meramente descr ipt iva ,  y s in án imo 
de asegu ra r  nada.  Sabemos que estamos 
p isando un terreno muy resbalad izo,  e l  
de l a  Paraps ico logía ,  c ienc ia  q u e  pese a 
que ya ha entrado en Cáted ra, está toda­
v ía en l os pr imeros ba l buceos y es te­
merar io l legar a conc l us iones demas i ado 
defi n i t ivas .  

LECTORES 

Albert ADELL 

Pere HEDON 

En e l  próx imo número de STENDEK ofreceremos un completo estud i o  c ien­
tíf ico de  l a  c i nta magnetofón ica g rabada por el test igo ,  así como u na deta l l ada 
re lac ión de las dec la rac iones de Javier  Bosque en re lac ión con l a  m isma.  

Esperamos con e l lo  que el conjunto de l  caso constituya una n ueva y excepc i o­
na l  aportación a l a  probl emática OVN I ,  y tamb ién  que los c i entíf icos de todo e l  
m u n d o  que se i nteresan p o r  e l  fenómeno OVN I n o s  hagan l legar su  op i n ión a l  
respecto. 

La Redacción 
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CONSTANTES EN LOS INFORMES 
DE HUELLAS DE ATERRIZAJE 

por Vicente-Juan BALLESTEA OLMOS* 

Este trabajo ,  lo reconocemos , no está 
basado en nuestras i nvest igaciones.  N i  
tampoco e l  autor h a  ten ido  n i nguna par­
t ic ipación en la adqu is ic ión  de los casos . 
Es exc l us ivamente un ejerc ic io  de i nter­
pretación e i nferenc ia  estadística a par­
t i r de tab las y mater ia l  numér ico que 
han s ido rec i entemente pub l icados por 
nuestro co lega Ted Phi l l i ps ,  un  i nvesti ga­
dor  norteame ricano espec i a l i sta en i n­
formes de hue l las producidas por l os 
OVN I que está en estrecha re lac ión con 
e l  Dr .  J .  Al len Hynek. M ister Ph i l l i ps , 
que es también  m i embro i mportante de 
l a  M i dwest U FO Network ,  ha contr ibu ido 
con una ponencia de gran va lor  y suma­
mente i nformativa a l a  Conferencia OV­
NI del Mediooeste ( EE .U U . )  de 1 972,  y 
que se titu l a :  « Land i ng traces : Phys ica l  
evidence for  the U FO "  ( H ue l las de ate­
rr izaje: La evidencia fís ica de l  OVN I )  
( 1 ) .  

Exi sten tres razones bás icas que nos 
han hecho p lanear un  aná l i s is  comp l e­
mentar io  de aquel  ensayo : a) m i  am is­
tad con e l  prop io  estud ioso,  b) m i  tre­
menda v i ncu lac ión con los sucesos de l  
Tipo 1 -e l m ismís i mo campo de m i  es­
pec ia l idad desde octubre de 1 969-, y 
e) un deseo i nter ior  de dar  un paso más 
adel ante a lo  largo de este cam ino ,  so­
bre e l  i nmenso y cas i v i rgen conju nto de 
datos organ izados tan n ít idamente pre­
sentados por Ted Ph i l l i ps .  

Las ideas y resu l tados de este artícu­
lo fueron i nformadas a Ph i l l i ps a su de­
b ido t iempo.  En una comu n icación fe­
chada el 1 4  de j u l io de 1 972 , d i scutimos 
l a rgamente su ponencia y sacamos a la 
luz  nueve puntos de parti cu lar  i nterés .  
Aquí  y ahora so lamente vamos a mos­
trar l os tres puntos más s ign i f icativos . 
So l i c itamos benevo lenc ia  de nuestros 
l ectores: todas estas conc lus iones que 
más ade lante vamos a destacar están 
sujetas a cambio  una vez que se haya 
recop i l ado mucha más i nformac ión , s i n  

embargo éstas son hoy en d ía l a s  más 
avanzadas que pueden ofrecerse con 
re l ac ión  a l  tema de las hue l las produci ­
das por los OVN I en  l os casos de ate rr i ­
zaje .  

EVALUAC ION DE LAS D ISTANC IAS 

OVN I-TEST IGO 

Los escépticos y l a  gente i ndocumen­
tada pueden pensar que las observac i o­
nes OVN I  permanecen s i n  ident if icar  
después de l  escrut i n io  c ientíf ico ,  porque 
los supuestos objetos son perc i b idos 
con i nsufi c ienc ia  de  deta l les . A modo 
de coro l ar io ,  creen que s i  los OVN I  fue­
ran v istos con una mayor prec is ión  po­
d rían ser fác i l mente ident if icab les  cuan­
do fuesen revisados por un pane l  de 
hombres de c ienc ia .  En  resumen ,  estas 
personas mant ienen que los OVN I  son 
una c lase de fenómenos ma lamente ob­
servados , con un g rado de « defi n ic ión » 
muy bajo .  Podemos proba r ,  s i n  embar­
go ,  que estas afi rmac iones son erró­
neas considerando la Figura 1 .  

A l l í  hemos d i spuesto en gráfica l a  
tab l a ,  o r ig i na l mente de  Ph i l l i ps ,  de d is­
tanc ia  test igo al OVN I  ( pág . 46 ,  1 972 
MUFON Conference Proceedings) , y que 
exponemos a conti nuac ión no s in  antes 
hacer notar que las med i das de las lon­
g i tudes están i nd icadas en p ies (3 p i es= 
1 metro ) : 

O' - 50'  · · · · · · · · · · · ·  1 3  
50' - 1 00' 8 
1 00 '  - 250' . . . . . . . . .  9 
250'  - 500' . . . . . . . . .  1 3  
500' - 1 000'  1 2  
1 000' - 2500'  . . . . . .  1 3  

Esta tab la  fue obten ida tras tabu l a r  los 
68 casos que daban esta i nformac ión ,  a 
parti r de una muestra de 392 i nformes.  

( * )  Fundador y Pres idente del  «C írcu l o  de Estud ios sobre Objetos No I dent if icados" (CEONI). D i recc i ón: 
Paseo del Mar ,  23. Va lenci a-10. 
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100J' - 2500' 

sao· - 1ooo· 
25o·- soo· 

100 - 2SO" 
so· - 1oo· 

o· - so· 

1 2 3 4 s G 7 e 9 10 11 12 13  
N ú m e r o  d e  i n formes 

Figura 1 
rotal : 68 casos 

Veamos , pues , l a  Figura 1 .  Es evidente 
que los OVN I  son v istos i ncluso dentro 
de i nterva los muy cortos: el 44 % de l  
total de  los  casos ha s ido  obse rvado en  
e l  i nterva lo  O' - 250 '  ( hasta 85 metros ) . 
Esta d istanc ia  es sufi c ientemente re­
d uc ida para poder  determinar  una bue­
na cant idad de detalles ,  y no olv idemos 
que esto ocu rre casi en l a  m itad de los 
ejemplos .  O sea , los OVN I no son s iem­
pre v i stos l ejos de los testigos s i no tam­
b ién  m uy cerca de ellos,  a unas d i stan­
c i as que harían pos i b l e  su correcta iden­
t i f icac ión s i  fueran objetos convenc i o­
nales o fenómenos conoc i dos .  Y lo que 
es más,  Aimé M ichel descubr ió ( 2 ) , tra­
bajando sobre i deas de l  Dr .  Allen Hynek,  
que  e l  índ ice de  extrañeza (�)  aumenta 
¡ cuando el parámetro d i stancia testigo­
OVN I  d i s m i nuye! De todo esto conclu i ­
mos que los OVN I  son probab lemente 
un algo diferente. 

ESTU D IO DE LAS DIMENSIONES 
ESTI MADAS D E  LOS OVN I 

Otro prob lema abarcado por Ted Ph i l ­
l ips es el d i ámetro que se as igna a l  
OVN I .  En la  pág i na 46 de l  l i b ro c i tado 
hay la s i gu i ente tab l a: 

D i ámetro est imado de l  objeto: 

2 '  
6 '  

1 0 ' 
1 1  1 
1 2 ' 
1 4 ' 
1 8' 

2 
1 
2 
1 
1 
2 
2 

2 1 1 3 
25' . . .... . .. 2 
30' . . . . . . . . .  6 
38 '  1 
40'  3 
50 ,  1 

Esos valores se d ieron para 27 casos , 
y hemos preparado dos g ráficos d i fe-

rentes que hacen v i s i b le  la d ispos ic ión 
de l os datos . E l  d i ag rama de l a  Figura 2 
muestra e l  d iámetro re lac ionado con e l  
número de veces q u e  ha s i d o  reporta­
do,  ¡ y  aparece una cu rva con c ierta se­
mejanza a u na d istr i bución de Gauss! 
Esta no es ,  qu izás , muy clara debido al  
bajo muestreo .  Adq u i r i mos más luz  ha-

""'5ú----,,-:-o J�a -----;30;:;------:25� 21 1a 14 12 11 10 6 

D i ámetro d e l  O V N I  ( e n  pies) 

Figura 2 
27 observaciones 

c iendo la Figura 3: a l l í  vemos que en 
el i ntervalo real de 1 O' - 30' (de 3 a 1 O 
metros)  se da la más a l ta proporc ión 
de casos , 70,3 %. Las letras a y b deno­
tan pequeñas c i mas que suelen ser  tí­
p icas en las zonas extremas de una cur­
va de este t ipo .  

6 
5 
4 

j.- 19 e osos ------f 
( 70, 3 % )  

� �a �---+---+------ •�� 
5 1 o 15 20 25 30 35 40 45 
1 o 15 20 25 30 35 40 45 50 

D i ámetro d e l  O V N I  (en p i e s )  

Figura 3 
27 casos tabulados 

M E D I DAS OBJ ETIVAS: D IAMETRO D E  
LAS AREAS AFECTADAS 

D i ámetro de las zonas de aterrizaje 
(Ph i ll i ps ,  op. cit. , pág . 48) : 

3' 2 1 1  1 1 30 
4' 1 1 2 ' 4 35 ' 
6 '  1 1 4 '  1 40' 
7' 1 1 5 ' 1 42 
8 '  1 1 8' 4 53 
9 '  1 2 1 ' 1 54 

1 O' 1 24 ' 1 

4 
1 
1 
1 
1 
1 
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Exami nemos e l  d iámetro de las áreas 
de  daño que fueron causadas en  los ate­
rr izajes de OVN I (zonas c i rcu lares ap las­
tadas ,  pres ionadas,  carbon izadas , etc . ) . 
Ph i l l i ps d i bujó en la pág i na 43 de l os 
Proceedings un g ráfico que contaba e l  
número de casos p o r  d iámetro ,  pero asu­
m i mos que un h istograma que d iera los 
m i smos datos en i nterva los de varios 
pies ofrecería más ccbitS» de COnoc i m ien­
tO . En suma,  para captar más cantidad 
de i nformación en menos t iempo,  hemos 
hecho l a  Figura 4. ¿Qué puede ganarse 
a part i r  de ésta ? Pr imero,  en e l  i nterva l o  
rea l de 3 ' - 1 8 ' ha habido 1 9  casos ( 63 ,3 % 
de l  tota l ) ;  segundo,  en e l  i nterva lo  de 
2 1 ' - 35 '  ( una p ieza s i m i lar )  ha hab ido 
7 casos (23 ,3 %) ; tercero ,  en conse­
cuenc ia ,  durante e l  i nterva l o  de 3 '  - 35' 
tenemos e l  86,6 % de l  tota l de los i nfor­
mes a l l í  eng l obados . E l l o  i nd ica los l í­
m i tes entre los que están s i tuadas l a  
mayor parte de las áreas afectadas . Po­
demos dec i r ,  a modo de conc lus ión ,  que 
una abundante mayoría de las áreas t ie­
nen entre 1 y 1 2  metros de d iámetro . 
Esta medida puede ser  un buen i nd ica­
dor para estud iar  y comprender la na­
tura l eza del fenómeno que la causa . 

En nuestra correspondencia con M r .  
Ph i l l i ps hemos sabido q u e  l a s  razones 
de l  pequeño número de casos para su 
tabu lación (30 de un tota l de cas i 400 ) , 

4 
3 

l-- 19 casos ---.¡ 
( 63,3 %) 

f--26 cosos (86,6 %)-4 

1 4 8 1 2  1 r 20 24 28 32 36 40 44 48 52 
4 8 12 16 20 24 28 32 36 40 44 48 52 56 

D i ámetro d e l  área afectada ( e n  pies) 

(Criterio: 1 ' - 4 '  e n g l oba desde 1 , 0 '  a 3,9') 

Figura 4 
Totaliza 30 casos 

son que m uchos i nvesti gadores o lvidan 
expresar e l  d i ámetro y que m uchos de  
l os i nformes i m p l i can hue l las de  p i sa­
das, i mpres iones y otras hue l las s i n  for­
ma redonda.  

¿HAY A LG U NA COH ERENCIA EN LOS 
DATOS? 

Para term i na r  este a rtícu lo ,  vamos a 
hacer u na comparación entre los d iáme­
tros de los OVN I  y las d i mensi ones de  
las hue l las que se d i ce dejaron d ichos 
objetos . 

0 OVN I 

70,3 % = 1 0' - 30' . . . / . . .  

0 H U ELLAS 

86,6 % = 3 ' - 35 ' 

En metros : 
0 OVN I  = 3 - 1 O mts . 
0 H U ELLAS = 1 - 1 2  mts . 

Es obv io que ex i ste una corre lac ión 
aquí .  En genera l ,  podemos afi rmar que 
l as a legadas d i mensi ones de· l os d iáme­
tros son del mismo orden de magnitud 
que las zonas c i rcu la res encontradas 
produc idas por los OVN I .  Creemos que 
esta i nformac ión es nueva y puede ser­
nos de bastante uti l i dad .  Este ha l l azgo 
acarrea muchos pensami entos con é l :  
d e  momento, n i ngún fenómeno a l eator io  
o nac ido de l  puro azar  ( s i  los OVN I  fue­
ran exc l us ivamente u n  conjunto de fal­
sas i nterpretac i ones , �rrores y fraudes ) , 
dar ía u n  resu l tado estad íst ico tan l ím­
p ido y prec iso .  M ás atm ,  ya habíamos 
demostrado anter iormente que este fe­
nómeno -que es parte de l  capítu l o  de  
los Tipo 1- no puede ser  ident i f icado 
por l as prop i edades i ntr ínsecas a s u  m i s­
ma natu ra l eza,  ya que l os i nformes pro­
v ienen de pr i mera mano y de sucesos 
bien observados. 

E l  autor t iende  a ad mit i r ,  en  este es-

( 1 )  Proceedi ngs of the 1 972 M i dwest UFO Conference. Una pub l i cac i ón de 1 45 pág i nas ed i tada por 
M UFON, The Midwest UFO Network. Para óbtener l a  remitan cheque por 4 d ó l ares a: Mr. Walter  Andru s ,  Jr. 
D i rector, M U FON. 40 Christopher Court . Ou i ncy , l l l i no i s  62301 . USA . 

(2) M i c he l ,  Aimé y Lehr, Georges. · Los P l at i l los Vol antes . Pro y Contra ». Edi ciones M artínez Roca (Bar­
ce lona,  1 971 ) .  Con sendas amp l i ac iones de Antoni  R i bera ( Pro) y Antoni  Pa luz ie  (Contra) .  
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tad i o  de su i nvesti gac ión ,  que e l  fenó­
meno de  l os OVN I posee una estructura 
cohe rente , l a  cual no es func i ón n i  de l  
test igo n i  de l  lugar donde ha s ido  per­
c i b i do; s i no por el contrar io ,  sus carac­
terísticas son deb idas a su prop io  y pa r­
t icu lar  or igen ,  or igen que todavía nos 
es desconoc ido .  Yo , personalmente , man­
tengo que debe buscarse u na exp l i ca-

c1on de orden fís i co. La prox1ma pre­
gunta es : ¿hay alguna i ntel igencia de­
trás de los casos OVN I ajena a l  testi­
go?  Neces i tamos hacer mucho trabajo 
antes de que nos encontremos en po­
s ic ión  de dar una respuesta. Pero se­
gu i remos buscando . 

V icente-J uan BALLESTEA OLMOS 

EL  EXTRAÑO CASO DE ARROYO HONDO 
por el lng. Sebastián ROBIOU LAMARCHE 

Para los que ,  de una u otra manera ,  
estud i amos e l  fenómeno OVN I  hay  ca­
sos que nos llevan a nuevas perspecti­
vas y nos abren las puertas a nuevos 
en igmas del m undo c i rcundante . 

La comp lej idad de l  fenómeno OVN I 
va más allá de l o  esti mado. Aunque 
m uchos i nvest igadores han tratado de 
sacar comportamientos constantes y 
corre l ac iones ,  la verdad es que en este 
sent ido poco se ha log rado .  El fenóme­
no es ,  en c i erto modo, constante , pero 
sus man i festac i ones son tan va r iadas 
que no pocas veces debemos recap i ­
tu la r  y m i rar  hac ia atrás para no per­
der  e l  sent ido ,  e l  objet ivo y la pers­
pectiva i n i c i a l .  

S i  fuésemos a c las i f icar ,  p o r  ejem­
p lo ,  las formas de los OVN is ,  nos en­
contraríamos con una extensa vari edad 
de formas . Lo m i smo sucede con l os 
l lamados humanoi des o tr i pu lantes . Los 
hay desde en forma de ameba hasta s i ­
m i l a res a nosotros , pasando por mons­
truos , seres metá l icos o enanos con 
g randes o pequeñas cabezas .  Su com­
portam iento lleva un patrón i mpredec i ­
b l e: l os hay hosti les ,  am istosos o has­
ta i nd i ferentes . Las i ncons istencias en 
l a  constanc ia  de l  fenómeno OVN I  es 
-hasta ahora- la  ú n ica rea l idad i rre­
futab l e .  

Durante e l  m e s  de mayo de 1 972 l a  
p rensa de  Repúb l i ca Dom i n i cana pub l i ­
có docenas de art ículos de l as supues-

tas curaciones hechas por doña Luc ia­
na Peláez de Suero.  Mad re de cuatro 
h i jos ,  con 40 años,  ferv iente cató l i ca y 
proven i ente de una humi lde pero respe. 
table fam i l ia de Barahona,  doña Luc ia­
na decía que curaba los enfermos por 
« i nspi rac ión de l  Cr isto de L imp ias » y 
no por su poder  persona l .  

Las not ic ias d e  sus supuestas cu ra­
c i ones « en nom bre de Cr isto » ,  sus pro­
d i g i os y act iv idades ocuparon la aten­
c ión de la op in ión públ ica dom i n icana 
por var ias semanas . Y como era de es­
perarse , doña Luciana creó po lémica .  
M uchos l a  s igu i eron creando l a  Con­
g regac ión de l  Cr isto de L impias ,  otros 
comenzaron a cr it icar la .  Hasta el pro­
p io  señor Pres idente , Dr .  Joaquín Ba la­
guer ,  llegó a op inar  que doña Luc iana 
" merec1a todo e l  respeto y est i mación 
de toda la soci edad dom i n icana » por su 
buena voluntad hacia sus semejan­
tes ( 1 ) .  

Las supuestas curaciones de doña Lu­
c iana son un capítu lo  aparte , s i n  duda 
muy i nteresante . Pero nuestro i nterés 
res ide en el extraño caso ocu rr ido el 
M ié rcoles Santo de 1 972 . 

La pr i mera not ic ia  de l  caso la obtu­
vi mos por la prensa domin icana ( 2 ) , y 
la referi mos en nuestro trabajo « Posi­

b les Ambigüedades sobre OVN is " ( Pa r­
te 1 1 1 )  que e laborábamos en esa fecha 
para esta revi sta (" k ) . 

U n  rec iente v iaje  a la Repúbl ica Do­
m i n icana,  nuestra patr i a ,  nos permit ió 
hacer una i nvestigac ión más a fondo, 
i nterrogar varios testigos y v is i tar  e l  

( * )  L a  tercera y ú lt ima parte del  trabajo de l  Sr. Robiou Lamarche será pub l i cada e n  e l  próxi mo número 
de STENDEK. NDLR.  
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Fig. 1 .  - Fases del desarrollo del fenómeno. 

l ugar de los hechos . Este reportaje es 
un compend io  de lo  publi cado por la 
prensa y lo  i nvesti gado personalmente . 

H EC HOS 

Doña Luc iana ,  como d i rectora de l a  
Congregac ión de l  Cr i sto de L imp ias ,  p i ­
d ió al  pad re Rafae l  Marc ial S i lva ofi­
ciar una M isa por l a  salud de los en­
fermos e l  M i ércoles Santo , o sea,  e l  29 
de marzo de 1 972 . 

E l  pad re Marcial S i l va ,  ex-capellán de  
las Fuerzas Armadas , actua l  d i rector del 
Co leg io  Arroyo Hondo y conoc ida f igu­
ra púb l i ca ,  aceptó la propuesta con la 
cond ic ión de que a l  acto rel ig i oso no 
se l e  d ie ra publi c idad . 

S i n  embargo ,  el d ía señalado más de 
mi l  personas ( entre ellas c ientos de en­
fermos ) se congregaron en e l  patio de l  
Co leg io  Arroyo Hondo,  s i tuado en las 
afueras de la cap ital dom i n icana,  San­
to Dom i ngo .  E ran a l rededor de las 5 ,00 
pm cuando el pad re Marc ia l  S i l va d i r i ­
g ió  un  Rosar io  frente a l a  mu lt itud .  Lue­
go i n ic ió  l a  M i sa al a i re l i bre ,  estando 
doña Luc iana cerca de l  sacerdote . 

Du rante e l  Evange l io ,  e l  pad re p id ió  
que todos « oraran por  l a  curación de 
los enfermos presentes y ausentes » y 
adv i rt ió que « S i  a lgo sucedía esa ta r­
de ,  sería una manifestac ión de D ios por 
medio de Luc iana » (3 ) . 

A eso de las 6 ,30 pm llegó e l  momen­
to de dar  la Comu n ión .  Entonces sor­
pres ivamente doña Luc iana cayó en una 
espec ie  de trance g r itando " D i os m ío ,  
D i os m ío ,  oye a tus  enfermos » .  I nme­
d i atamente se encam i nó hac ia  e l  sacer­
dote . Comenzó -refiere e l  p rop io  sa­
cerdote- a « hab lar  con Jesucr isto , a 
d ia logar con E l  y acercándoseme por l a  
espa lda me puso  la  mano sobre l a  ca­
beza y d i jo: " Bend ice al sacerdote » .  Se­
gún Luc iana me d i jo  luego , porque yo 
no lo v i ,  se me vio i lum i nado " .  En ese 
i nstante , la mu lt itud comenzó a g ri ta r ,  

sol l ozar y susp i rar .  Frente a esa  s i tua­
c ión ,  el of ic iante dejó de dar la Comu­
n ión .  « Fue entonces -decl ara M arc ia l  
S i lva- cuando pude  contemplar ,  con 
toda calma y completamente sereno, 
además de la Luna resp landeciente que 
nos i l um i naba ,  otra espec i e  de l u na te­
nue que bajaba y su bía de entre las nu­
bes . Eso lo pude ve r dos veces.  A lgunos 
d ijeron que v ieron e l  rostro de  Cr isto , 
pero yo no . "  

E l  extraño fenómeno l u m i noso ocu­
rrió -según hemos pod ido constatar­
detrás de una nube negruzca, que  se­
gún a l gunos " pa recía natura l " pero que 
según otros test igos,  " era l a  ún ica ex is­
tente " (4) , y estaba a unos 45'0 de e l e­
vac ión con respecto a la hor izonta l .  

Detrás d e  esa nube salía u n  g ran res­
p landor amar i l l ento que « Se i ncrementa­
ba en ocasiones " .  Entonces se v io  l en­
tamente ascender desde detrás de la 
nube y en su parte superior ,  « Una es­
pec ie  de luna tenue , s i m ilar  a una H os­
t ia ilum i nada " ( 3 ) . 

Luego , descend ió  ocultándose parc ia l ­
mente detrás de la nube para después 
volver de nuevo a ascender ,  descender 
y f ina l mente desaparecer junto a todo 
el respl andor que sa l ía desde detrás de 
l a  nube (Ver fig 1) . 

N i nguno de los testigos entrevista­
dos pudo precisar si la nube desapa­
rec ió  de a lguna manera o se mantuvo e n  
su pos ic ión .  Todo parece i nd icar que l a  
expectación mas iva fue extraord i nar ia  
y n i nguno de los entrevi stados vo lv ió  a 
dar le  i mportanc ia  a l a  n ube negruzca . 
Todo el fenómeno ocurr ió en alrededor 
de un m i nuto , s in escucharse sonido al­
guno salvo " los g r itos y exc lamaciones 
de los presentes " ( 3 ) . 

Las cond ic iones c l i mato lóg icas eran 
norma les :  « no llovía , n i  habían re lámpa­
gos » ,  la Luna estaba «a la derecha )) de l  
fenómeno con  u n  c ie lo  que comenzaba 
a oscu recerse . Hasta e l  momento no h e­
mos pod ido  establecer s i  h ubo a lguna 
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Fig. 2. - Leyenda: a. El fenómeno de la «nubecita». b. La luna. c. Doña Luciana. d. El sacerdote. 

supuesta curación durante el menciona­
do fenómeno.  

ANALIS IS 

En genera l ,  vemos dos pos ib i l idades: 

a) El fenómeno no t iene re lac ión a l ­
guna con e l  acto re l i g ioso que se 
efectuaba y todo se debe a s imp le  
co i nc idenci a .  

b) El fenómeno t iene una re lac ión es­
trecha con el acto re l ig i oso y l a  
presencia de doña  Luc iana .  

En e l  pr imer  caso , debemos cons ide­
rar que se trata de un fenómeno fís ico.  
E l  prop io  padre M arc i a l  S i lva -posib l e­
mente e l  test igo pr inc ipa l- cree que e l  
fenómeno fue fís ico y . en n i ngún  mo­
mento se deb ió a u na a l uc i nación co lec­
t iva ( 3 ) . 

S i n  embargo,  debemos denotar que a l ­
gu nos testi gos vi eron más que otros .  Es 
dec i r ,  a lgunos d icen haber v isto «el  ros­
tro de Cr isto » en la conf iguración de l  
fenómeno.  Por otro l ado , no hemos sa­
b ido de testi gos fuera de los de l  acto 
re l i g i oso , aunque esto no descarta que 
e l  fenómeno se haya vi sto en  las pro­
x i m idades de l  l ugar .  

En a lgunas caracter íst icas,  e l  fenóme­
no nos recuerda comportamientos de 

los l l amados ccc/oud cigars » ( << C iga rros 
de nubes » ) . La existenc ia de l a  « nube­
c i ta »  es muy pecu l iar  en estos casos .  
S i  e l  fenómeno vi sto fue fís ico ,  tenemos 
dos pos ib i l idades bás icas : 1 .  Fue un fe­
nómeno fís ico que co i nc id ió  con la ce­
l ebrac ión de l  acto re l i g i oso ,  cuando una 
señora puso su mano sobre un sacerdo­
te y éste se v io i l u m i nado por muchos.  
2. Fue u n  fenómeno fís ico vi sto por c i en­
tos pero que t iene una re lac ión , para 
nosotros muy en i gmática,  con el acto re­
l ig ioso. Nacen aquí  dos pos ib i l i dades : 
e l  fenómeno fue una creac ión fís ica de 
seres no humanos , o e l  fenómeno fue 
una creación de los presentes , doña Lu­
c iana , etc . ,  por fuerzas que no están a 
nuestro actua l  a lcance.  

Caemos aquí  en l a  segunda pos i b i l i ­
dad genera l  que apu ntáramos antes . O 
sea , e l  fenómeno t iene una re lac ión es­
trecha con el acto re l ig ioso y l a  presen­
cia de doña Luciana.  A l  cons iderar  esta 
pos ib le  corre lac ión , entramos en pers­
pectivas que no son fác i l es de eva l uar .  
Consu l tando e l  aspecto psíqu ico ,  encon­
tramos un caso s i m i lar  en la obra de 
Nandor Fodor " Encyc lopaed ia  of Psych ic  
Sci ence » ( U n ivers ity Books,  1 969) . Bajo 
el t ítu lo  de fenómenos l u m i nosos , en­
contramos el caso refer ido por Jones de 
Peckham , ed i to r  de Spiritua/ Magazine. 
Traduc i mos : « Du rante una reun ión al a i re 
l i bre ,  donde unas 600 ó 1 .000 personas 
estaban presentes , una c lase de nube 
de fuego se acercó por l os a i res , man io­
brando sobre las personas.  Se e levó y 
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f lotó a c ierta d istancia . . .  la l uz era muy 
br i l l ante y fue v ista por todos creando 
expectac ión " ·  Este fenómeno ocu rr ió du­
rante una reu n ión de resurg i m i ento es­
p i r it ista: es dec i r ,  una reun ión s i m i l a r  
-en c iertos aspectos- a la  efectuada 
en nuestro caso . 

Otro fenómeno s i m i lar  al de Arroyo 
Hondo es c i tado por Gordon Cre ighton 
en Flying Saucer Review (Vo l . 1 7  n .o 6 ) . 
En la pág i na 27 traduc i mos : « En una no­
tab le  ocas ión ,  más de m i l  personas tu­
v ieron una pavorosa exper ienc ia du rante 
una cel ebrac ión re l ig i osa ce lebrada a l  
a i re l i b re . E l  OVN I ,  v isto pr imero como 
una l uz verdosa en e l  c ie lo ,  bajó rápi­
damente hacia la  mu lt i tud .  Luego, cuan­
do parecía que i ba a ap lastar a l a  mu l: 
t itud , repenti namente se detuvo y f l oto 
en el a i re por tres m inutos ,  emit iendo 
l uces verdes,  amari l l as ,  azu les ,  ;·ajas y 
púrpuras m i entras g i raba sobre sí m is­
mo. Entonces sa l i ó  d ispa rado hacia arr i ­
ba a gran ve l oc idad y desaparec i ó » .  Es­
tos fenómenos ocurr i endo frente a m u l­
t itudes reun idas con f ines espi r itua les  
o re l ig i osos,  nos recuerdan mucho e l  fe-

( 1 ]  El Caribe, Santo Dom i ngo,  21 de mayo de 1 972 . 

(2) El Caribe, Santo Dom i ngo,  3 de mayo de 1 972. 

nómeno aparec ido en 1 9 1 7  en Fáti ma ,  
Portugal  ( 5 ) . 

CONCLUS IONES 

No pretendemos con las anter iores l í­
neas exp l i car  e l  caso de Arroyo H ondo.  
Cada l ector pod rá sacar sus prop i as con­
c lus iones . Empero,  todo parece i nd i car  
que este t ipo de caso amer ita un  en­
foque más a l l á  de l o  que estamos acos­
tumbrados con casos OVN is t íp icos . ¿Po­
d ríamos dec i r  que e l  caso de Arroyo 
Hondo es un caso OVN I ?  ¿O es más 
b ien un fenómeno ajeno a l os OVN i s ?  
S i n  l ugar  a d udas,  este es un caso fuera 
de l  c lás ico comportam iento donde unos 
testigos ven u na nave con o s in huma­
no ides .  ¿Necesitamos , entonces , una de­
f in ic ión más amp l i a  de qué es un OVN I ?  

D e  todos modos , creemos que e l  caso 
Arroyo Hondo es parte , es u na man i fes­
tac ión ,  de toda la problemática OVN I ,  
e n  u n  campo más comp lejo y vasto d e  lo  
que tenemos pensado .  

S .  ROBIOU LAMARCHE 

(3) Entrevista persdnal  con Padre R .  Marc i a l  Si lva ,  2 de septi embre d e  1 972. 

(4) Entrevista con Sra. Cel este de Rodríguez, 2 de sept iembre de 1 9 72 .  

( 5 )  C o n  referencia a l  caso de Fáti ma es i nteresante l e e r  l a  obra de Pau l M i sraki  « Los Extraterrestres•  

(Ed i ci ones 29, Barce lona 1 969) . en espec i a l  e l  cap ítu l o  V I l ,  t itu l ado precisamente « Fátima . . .  NDLR.  

EN EL PROXIMO NUMERO 

- «La hipótesis marciana .. , por Antoni  Ribera . 

- «Aterrizaje en la Noche de Reyes de 1 961  " •  por Vicente-Juan Ba l l ester 
O l mos. 

- «El caso Junin ( Argenti na)  " •  por Fabio Zerpa . 

- «¿OVN i s  preco lombi nos en las Antil las ? », por S .  Robiou Lamarche. 

- «Los Santos Angeles enseñan las Ciencias en Cata luña », por Pere Serra i 
Posti us. 

- Y otros i nteresantes artículos.  
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L O S  E X T R A - T E R R E S T R E S ( y  V I  ) 

Estadística referente a la actitud de los 
ocupantes 

Las actitudes de los tri pu lantes y el 
número de casos en los cuales ha s i do 
observada ,  son deta l ladas a cont inua­
c ión : 

A .  Actitud de  los testigos 

De acercamiento . . . . . . . .  . 
De h u ida . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
De hosti l i dad . . . . . . . . . . .  . 
Amistosa . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
De observac ión 
De i nd i ferenc ia  . . . . . . . . . . .  . 

24 casos 
27 
1 9  
37  
1 7  
1 3  

B.  Actitud con respecto al l ugar 

C. 

D .  

Recog ida de mater ia les .  
Observac ión . . . . . . . . . . . . . .  . 
I nd iferenc ia  o fam i l i a ri-

dad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Entre los ocupantes 

26 casos 
5 

3 

En n i ngún  caso se l es ha v isto pe­
l ear  entre ellos .  Se han ayudado mu­
tuamente en 4 casos ,  y en otros 5 
un miembro de l  g rupo se ha hecho 
obedecer por el resto . 

Actitud con respecto al objeto 

En 4 casos se ha visto a los ocu­
pantes i nspecc ionar el cuerpo o fu­
se laje  de su nave . 

Estadística referente a la talla de los 
ocupantes 

En 1 98 casos nos han sido fac i  1 i tados 
datos referentes a l as d i sti ntas tallas 
de los tr i pulantes .  Veamos su desg lose : 
M U R I LLO 1 3 ,5 9-9 

Ocupantes de ta lla pequeña (de  70 cms 
a 1 '60 mts) : 1 23 casos (62  %) . 

Este g rupo se subd iv ide e n :  

Ocupantes de 70 c m s  a 1 ' 2 0  mts : 5 9  ca­
sos (30 % )  

por Jader U. PEREIRA * 

Ocupantes de 1 '25 mts a 1 '60 mts : 1 8  
casos ( 9  % )  

Ocupantes catalogados como « peque­
ños " :  46 casos (23 % )  

Ocupantes d e  talla normal (de 1 '65 mts 
a 1 '85 mts) : 43 casos (22 % )  

Ocupantes d e  ta l l a  a l ta (de 2 a 3 mts ) : 
28 casos ( 1 4  % )  

Ocupantes d e  talla g i gante (uno d e  4 
a 5 mts ) : 3 casos ( 1  '5 % )  

Ocupante « microscópico » ( 1 5  cms) y 
con aspecto de robot : 1 caso (0 '5 % )  

Estadística referente al color de la piel 

El co lor  de la p iel nos ha s ido espe­
c if icado en 77 casos , que dan l ugar  al 
s i gu iente reparto: 

Blanco o n pálido»  ( 20 casos ) ;  y normal 
(8 casos ) . E l  tota l es de 28.  

Color oscuro (7  casos ) ;  negro (4 ca­
sos) ; y gr is  (2 casos ) .  El tota l es 
de 1 3 . 

Tostado o bronceado: 8 casos . 
Amarill o :  7 casos; rojo : 4 casos; pú rpu­

ra : 1 caso; azulado : 1 caso;' verde : 
7 casos; « velludos » :  7 casos y con as­
pecto de « cabe l los meta l i zados » :  1 
caso . 

Estadística referente a la « Estabilidad» 
de los tipos al correr de los años 

1) 

2) 

3) 

Hasta 1 954 aparec ieron 1 6  ti pos d i ­
ferentes; e l  t ipo más anti guo es e l  
T2. V 1 .  

Hasta 1 953 aparec ie ron �uces iva­
mente 1 0  ti pos: T2. V 1 ,  TB. V 1 ,  T3. V 1 ,  
T 1 0, T5. V2, T2. V2, TB. V2, T 1 . V 1 ,  T 9, 
T3. V2. 

De 1 955 a 1 964 aparec ieron 5 nue­
vos ti pos : T4. V3, T4. V2, T 1 . V3, T3. V3, 
T 1 1 . 

A parti r de 1 965 no han aparecido 
más que 2 t ipos supl ementar ios : e l  
« nuevo t ipo " ( NT) y e l  t ipo T4.V 1 .  

S i , sobre l a  base de los datos arr iba 
c itados , cons ideramos que la mayor par-

(*) Secretar io  General  de l  GGIOANI  ( D i recc i ó n :  Aven ida  Getu l 1 0  Vargas. 1 1 26. Porto A l egre , R i o  G rande do 
Su l .  Bras i l ) .  Traduc i do de l a  revista del  GEPA francés ( D i recc i ó n :  69 , rue de l <:1  Tambre . l ssoire .  7501 4  París.  
Franc i a ) .  Phénomenes Spatiaux, N .o 27, pri mer tri mestre de 1 971 , pp.  30·31 y N .o 28, segundo tri mestre de 1 971 , 
pp.  28·30. 
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te de los d iferentes t i pos o var iantes 
en l os ocupantes aparec ió al empeza r l a  
h i stor ia  de los OVN is ,  y q u e  los m ismos 
t i pos t ienden a reaparecer en e l  curso 
de los años, entonces l legamos a l a  con­
c l us ión de que esta c las if icación de los 
d i ferentes t i pos es casi estab le .  

Estadística complementaria sobre las 
formas y dimensiones de los objetos 

1 )  Objetos en forma de <<platillo» :  54 
casos .  

En lo  que concierne a l  d i ámetro , estos 
objetos presentan ,  en función del núme­
ro de casos observados , la s i gu iente 
d i str i bución: 

D iámetro de 1 '50 mts . . . . . . . . . 3 
2 '50 mts . . . .  . . . . .  1 
3 a 4 mts . . . . . . . . .  1 4  
5 mts . . . . . . . . . . . .  6 
7 a 8 mts . . . .  . . .  . . 4 
1 0  mts . . . . . . . . . . . .  5 
1 2  a 1 3  mts . . .  . . .  5 
1 5  mts . . . . . . . . . . . .  5 
20 mts . . . . . . . . . . . .  3 
30 mts . . . .  . . .  . . . . .  2 

casos 
caso 
casos 

1 40 mts 1 caso 

2 )  Objetos en forma de « cigarro puro» :  
1 2  casos . 

En lo concern iente a la long itud , es­
tos objetos presentan ,  en func ión de l  
número de casos observados , l a  s igu ien­
te d istr i bución : 

Long i tud de 3 a 4 mts . . . . . . . . .  4 casos 
5 mts . . . . . . . . . . . . . . .  2 
1 0  mts . . . . . . . . . . . . .  1 caso 
1 7  mts . . . . . . . . . . . .  1 
20 mts . . . . . . . . . . . .  1 
25 mts . . . . . . . . . . . . 1 
40 mts . . . . . . . . . . . .  1 
1 00 mts 1 

3) Objetos en forma de «cohete ver­
tical,,: 2 casos . 

En lo que conc ierne a la a l tura ,  estos 
objetos presentan en función del núme­
ro de casos observados , la s igu i ente d is­
tr ibución : 

A l tura de 3 mts . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 caso 
A l tu ra de 1 O mts . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 caso 

4)  Objetos en forma de « globo o es­
fera,,: 1 O casos . 

En lo que conci erne a su d i ámetro , 
estos objetos presentan ,  en función de l  
número de casos observados , l a  s i gu ien­
te d istr i buc ión : 

D i ámetro de 2 
3 
5 
7 
1 5  
30 

mts 
mts 
mts 
mts 

mts 
mts 

. . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  
· · · · · · · · · · · ·  

. . . . . . . . . . . .  
« enorme » · · · · · · · · ·  

1 
3 
1 
1 
1 
1 
2 

caso 
casos 
caso 

casos 

5)  Objetos en forma de «huevo » :  9 ca­
sos.  

En l o  que conci erne a su l ong i tud ,  es­
tos objetos presentan ,  en func ión de l  nú­
mero de casos observados , la s i gu iente 
d istr i buc ión : 

Long itud « pequeña » 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  1 caso 
de 2 mts . . . . . . . . . . . .  1 

3 mts . . . . . . . . . . . .  2 casos 
4 mts . . . . . . . . . . . .  2 
5 mts . . . . . . . . . . . .  2 
7 mts . . . . . . . . . . . .  1 caso 

6 )  Obj etos p lanos o «plataformas>> :  2 
casos , de aprox i madamente 4 mts 
de d i ámetro . 

7) Objetos en forma de « autobús,, :  1 
caso , de 1 O mts de l ong itud . 

8 )  Objetos cón icos o en  forma de '' Pe­
ra>> :  3 casos . 

En un caso , e l  d i ámetro era de 2 mts ; 
y en los otros dos , de 3 a 4 mts . 

H ay u n  tota l de 93 casos para esta 
estadíst ica ,  sobre la cua l ,  en 74 casos 
(79'5 % )  , l as d i mensi ones están com ­
prend i das entre 1 '50 y 1 5  mts . 

Podemos d ist ing u i r  las categorías s i ­
gu ientes : 

Pequeños objetos , de d i mens iones com­
prend idas entre 1 '50 y 5 mts : 49  ca­
sos (52 '5  % )  

Objetos d e  d i mensiones i ntermed ias ,  en­
tre 7 y 1 O mts : 14 casos ( 15 %) ; en­
tre 1 2  y 1 5  mts : 1 1  casos ( 1 2  %) ; y 
entre 1 7  y 20 mts : 5 casos (5 % )  

Objetos d e  g randes d i mens i ones , entre 
25 y 40 mts : 1 0  casos ( 1 0  % )  

Objetos enormes : 

Señal ados como « enormes , . . .  
D e  1 00 mts d e  long itud 
De 1 40 mts de d i ámetro . . . . .  . 

2 casos 
1 caso 
1 caso 
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TERCERA PARTE: RESULTADOS DEL 

ESTUDIO 

Los resu l tados del estud io  se deta l l an 
bajo dos d i ferentes denom i naciones : 1 )  
Certezas que se desprenden de l  estu­
d i o ;  y 2) Formu lac ión de h i pótes is .  

1 )  Certezas que se desprenden d e l  es­
tudio ( resumen ) 

A) E l  cuerpo de i nformac ión reco­
g ido respecto de los ocupantes hace apa­
recer crono lóg i camente , sa lvo en raras 
excepc i ones , una estrecha un idad en los 
parec i dos entre l os seres,  así  como en­
tre los obj etos . 

B) La observac ión de OVN is y de 
sus ocupantes presenta u n  carácter un i ­
versa l .  

C )  Por su  forma y efectos , l os apa­
ratos y objetos uti l i zados por l os tr ipu­
l antes. no son tota l mente desconocidos 
para nosotros , a pesar del hecho de que 
en  su mayor parte parecen proceder de 
una tecnol ogía que desborda los l ím i tes 
de nuestros actua les  conoc im i entos c i en­
tíficos.  

D )  Después de 1 947 e l  número de 
observac iones de ocupantes ha crec ido .  

E )  La  cas i  tota l i dad de l os tr i pu lan­
tes presentan un aspecto fís ico y un 
comportam iento soc ia l  que son aná logos 
a los de  los seres humanos.  

F )  Encontramos fundamenta l mente 3 
t i pos de ocupantes : 

1 .  Los tr i pu lantes s i n  escafandra .  

2 .  Los tr i pu l antes que l l evan u na más­
cara respi rator ia .  

3 .  Los  tr i pu l antes con escafandra.  

G) Por reg l a  genera l ,  so lamente se 
observa en cada caso u n  ú n ico t ipo de 
ocupante , l o  que s i gn i f ica que aparen­
temente no hay n i nguna asoc iac ión o 
coope rac ión mutua entre tr i pu lantes de 
t i pos d i ferentes.  

H)  Las armas uti l i zadas por los ocu­
pantes para su prop i a  defensa i nd ican 
que de  u na forma u otra « e l los » son i n­
vu l nerab l es .  

1 )  A pesar de q u e  s e  h a n  producido 
combates v io l entos , no se conoce n i ngún  
caso en e l  cua l  los ocupantes hayan re­
su ltado her i dos hasta el pu nto de ver­
los « Sangra r » .  

J )  L a  cas i tota l i dad de l as armas uti ­
l i zadas por los tr ipu lantes no son mor­
ta les .  

K) Es pos i b l e  e l  contacto i nte l ectua l  
con  los ocupantes . 

L) Ha hab ido contacto fís ico en bas-
tantes casos , l o  que parece exc l u i r  e l  
pe l i g ro de contam inación m icrob iana d e  
l os habitantes de un p laneta a otro . 

M )  En l a  cas i tota l idad de los casos , 
los ocupantes no parecen poseer facu l ­
tades super iores a l as de los h umanos,  
pero en a lgunas ocas i ones han manifes­
tado dotes sobrehumanas.  

N)  La actitud de los seres es varia­
b l e ,  pudi endo ser am igab le ,  pas iva u 
hosti l .  

0 )  Entre todos los t i pos d e  ocupan­
tes , tan d i ferentes en ocas iones , parece 
haber un punto común: la poca pred is­
pos ic ión  a entrar en contacto con los 
terrestres ,  tanto a n ive l ofic ia l  como a 
n ive l de masas . 

2) Posibles hipótesis ( resumen)  

A)  La mu l t i p l i cac ión de l  número de 
observaciones de ocupantes y la var ie­
dad de los t ipos,  parece i nd icar que 
exi ste en e l  un iverso que nos rodea una 
gran vari edad de humanidades d i feren­
tes ,  que han l l egado s imu l táneamente , 
en e l  orden técn ico ,  a un n ive l parec ido 
que les  perm ite rea l i zar v iajes cósmi ­
cos , o b ien  que exi ste un factor cósmi ­
co que favorece,  en épocas determ i na­
das , el v iaje  i ntereste lar .  

B) E l  hecho de que cas i  l a  tota l i dad 
de los ocupantes t i ene un aspecto 
prácticamente humano,  parece suger i r  
l a  pos i b i l idad de existenc i a  de una fuer­
za un iversal  que d i r ige  l a  evo l ución mor­
fo l óg ica de todos los seres , de manera 
que e l  resu l tado f ina l  sea la forma hu­
mana , a pesar de la  d i ferenc i a  de con­
d i c iones ambienta l es con respecto a 
nuestro p laneta . 

23 -



Esto pod ría produci rse de dos mane­
ras : 

1 .  La evo l uc ión de los seres en e l  
un iverso se desarro l l a  de u n a  ma­
nera ún ica y que conduce f ina l ­
mente a l a  forma humana .  

2 .  En e l  un iverso l a  evo l uc ión de los 
seres se efectúa de acuerdo con 
módu los d i ferentes , pero t iene co­
mo resu l tado f ina l  la  forma hu­
mana.  

C)  La ausencia de contacto de los 
ocupantes , ya sea con las autori dades 
ya con las masas , sug i ere o bien que 
este contacto es i mpos ib l e ,  o b ien  que 
es pos ib le  pero que no debe tener l u­
gar .  Los motivos de este no-contacto 
pod rían repart i rse en tres apartados : 

1 .  Motivos propios de los extra-te­
rrestres. los extra-terrestres pueden obe-

decer unas l eyes o tener u nos i ntereses 
que les prohíben cua lqu ie r  contacto ofi­
c ia l  o a esca la  mund i a l  con nosotros . 

2 .  Motivos relacionados con nuestra 
propia condición: e l  estado actua l  de 
nuestra evo l uc ión o de  nuestro compor­
tam iento les  i mpedi ría tomar contacto 
con nosotros .  

3 .  Motivos cósmicos: l os motivos po­
d rían ser de  o rden cósm ico,  i ndepend ien­
tes de l a  vo l untad de l os extra-terres­
tres . Estos ú l t i mos pod rían ser, por 
ejemp lo ,  el tener  conoc im i ento de que 
un gran catacl i smo amenaza nuestro p l a­
neta , pero no i nformarnos ya que no 
ex ist i ría n i ngún  remed io  para evitar lo .  

NB.-Este trabajo se i n ic ió  en  d i c iembre 
de 1 968,  y fue terminado,  en su  parte 
esenc i a l ,  en febrero de 1 970. 

(Trad ucc ión de Manuel MANEN)  

LAS FOTOS DE LER I DA O UN OVN I EXPLI CADO 

Con fecha 6 de febrero de 1 972 , Dia­
rio de Lérida pub l icó tres fotografías 
en l as que se aprec i aba un trazo l u m i no­
so en el c ie lo ,  sobre la c iudad . La ú n ica 
i nformación aparec ida con re lac ión a es­
tas fotos y a l  i nc idente era u n  breve 
p ie  que decía lo s igu iente : « En estas tres 
fotos de Taboas Souza se aprec i a  la es­
te la  l u m i nosa producida por u n  supuesto 
OVN I ,  que en la noche del vi ernes (4 de 
febrero) aparec ió  en el c ie lo  ler idano 
despertando l a  natura l cur ios i dad de l  pú­
b l ico » .  

A l  margen de que nos  extrañara e l  he­
cho de que una observac ión « popu l a r »  
fuese acog ida con tan poco desp l i egue 
de l etra i mpresa , CEONI escr i b ió  a l  Re­
dactor-Jefe de l  mencionado d iar io  so l i­
c itando cop ias fotográfi cas or ig ina les ,  
para su estud io .  

D ías después rec ib imos una carta de 
Don Anton io  Taboas Souza , fotóg rafo 
profes i ona l  de l  per iód ico Diario de Lé­
rida, en la que nos i nd i caba habernos 
mandado -contra reembo lso de 200 pe­
setas- ci nco copias de l as fotog rafías . 

por CEONI 

Aparte de las frases de r i tu a l ,  no nos 
decía una pa labra s iqu i e ra sobre e l  caso 
en s í ,  l a  captación de las fotos ,  l a  ob­
servac ión ,  etc . Las fotog rafías (véanse 
acompañando a este texto) p resentaban 
u n  aspecto fam i l ia r  para los astrónomos 
y, en genera l ,  para todos aque l l os que 
practican fotografía ce l este : daban l a  i m­
presión de tratarse de u n  cuerpo está­
t ico ( ¿ u n  p laneta ? )  captado con expo­
s ic ión ,  que deja un rastro l u m i noso por 
l a  rotación terrestre . 

I nmed i atamente pus i mos en marcha 
dos d i ferentes gestiones : pr i mero ,  con 
fecha de 28 de abr i l ,  escri b i r  a l  testigo­
fotóg rafo p i d i éndo le  una corroboración 
de l  hecho,  además de unos datos técn i­
cos sobre las c i rcunstanc ias que rodea­
ron l a  observac ión ,  deta l l es técn icos a 
modo de « m i n i-cuest ionar io » ,  etc . En e l  
momento de escr i b i r  estas l íneas ( 3 0  d e  
mayo) n o  s e  ha rec i b ido respuesta a l ­
guna .  Segundamente , proced i mos a pe­
d i r  l a  co laborac ión del g rupo de astró­
nomos de l  Observator io  Astronómico de  
l a  Facu ltad de C i enc ias de l a  U n iversi -

- 24-



Una de las cuatro primeras fotos. 

dad de Va lenc i a ,  para que exami naran 
los documentos g ráfi cos . E l los ,  j u nto 
con uno de los m i em bros del CEONI, 
Don J u l i o  Massé (5 .° Curso de C ienc ias 
Exactas) , pract icaron un  aná l i s i s  de l  ma­
te r ia l  sum i n i strado y e laboraron un  i n­
forme.  D i cho escr ito ,  fi rmado por Don 
A lvaro López , d i rector de l  Observator io  
y profesor de Astronomía y Geodes ia ,  
d ice ! o  s i g u i ente : 

" Va lenc ia ,  8 de mayo de 1 972 . 
Ana l i zadas las 5 fotog rafías que nos 

remit ió  CEON/ para su estud i o ,  hemos 
l l egado a l as s i gu ientes conc lus iones : 

1 .0 En las cuatro fotos que conten ían 
referenc ia les  terrestres , l a  d i recc ión de 
l a  traza l u m i nosa correspondía a la  la­
titud aprox i mada de Lérida ,  en  l a  supo­
s i c ión de que el objeto l u m i noso estu­
v iera :  1 )  en reposo respecto a l a  esfera 
terrestre , y 2 )  en  las prox im idades de 
su ocaso . 

2 .0 El ún ico cuerpo que reúne las con­
d i c iones de l u m i nosi dad , pos ic ión  y de 
reposo re lat ivo creemos que es e l  p l a­
neta Venus .  

3 .0 En  estas cuatro fotos l a  ausencia 
de  otras trazas de estre l las f i jas d i f icu l ­
ta l a  afi rmac ión i nequívoca de l  cuerpo 
observado con d i cho p l aneta . 

4 .0 Respecto a la qu i nta foto dado 
que :  1 )  la  i ntens idad y pos ic i ones re­
l at ivas de la traza más i ntensa respecto 
de las restantes no parece co inc id i r  con 
l a  de las otras p l acas , y 2 )  l a  no exi sten­
cia de referenc ia les terrestres en esta 
foto impide re lac ionar la  con las restan-
tes . 

Fdo. Alvaro López. , 
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La quinta foto. 

Es sumamente i nteresante , pues ,  que 
las fotog rafías hayan sido tomadas en 
l ugares muy d i spares , con cu i dadoso ma­
nejo de l a  expos ic ión ,  a l  parecer hasta 
e l i g i endo encuad res « tu ríst icos » y, so­
bre todo ,  que bajo la h i pótesis de que 
e l  objeto fuera Venus ,  l a  l at itud ca lcu­
lada para e l  l ugar donde se tomaron las 
fotos d i e ra la  de Lér ida . La ausenc ia  de 
un verdadero « consenso popu lar»  ( re­
portajes , entrevi stas a d i ferentes testi ­
gos ,  nombres y dom i c i l ios ,  etc . )  es un  
deta l l e  más que ava l a  la  cond ic ión de 
fraude o broma , a l  i ntentar hacer pasar 
las fotog rafías como demostrativas de la  
rea l idad de un  OVN I .  

Pero n o  todo acaba aquí .  Diario de 
Lérida pub l i có el 1 1  de abr i l otras dos 
fotog rafías , si m i  lares en apar ienc ia  y 
con el fondo de uno de los ed if ic ios de 
una de las c i nco fotos antes rem it idas a 
CEON/. El suci nto p ie  de l as fotos era e l  
s igu iente : « Estas d o s  i nstantáneas d e  
nuestro fotóg rafo Taboas-Souza nos 
muestran un extraño objeto que a lgunos 
l er idanos pud ieron observar e l  pasado 
sábado en e l  c ie lo  de nuestra c iudad.  E l  
objeto s i n  identi f icar  emitía una l uz i n­
tensa , que fue a lejándose pau lat inamen­
te " .  

Pa ra nosotro s ,  a l  menos,  todo e l  asun­
to está b ien  c laro .  Hemos dec id ido in­
sertar aquí  l as fotos y redactar este pe­
queño i nforme para que s i rva como ejem · 
p lo  de un desdichado componente que 
revo l otea entre las ser ias denunc ias de 
casos rea l es de obje tos no identi f icados : 
la m ixtif icac ión ,  la menti ra o la broma.  

C .E .O.N . I .  ( Va lenc ia )  



P O S I B L E S  A M B I G U E D A D E S S O B R E  O V N I S  

por el  /ng. Sebastián ROBIOU LAMARCHE 

1 1  P A R T E  

P A R A P S I C O L O G I A  

E l  25 de nov iembre de 1 894, M l le .  
He lena Smi th  perc ib ió  a g ran  d i stanc ia  
y a l t i tud una br i l l ante luz .  Luego se s i n­
t ió osc i lar  a la vez que se s i nt ió  pe­
netrando en una nube muy espesa , pr i ­
mero azu l , . l uego color rosa br i l l ante , 
después co lor  gr is  y f ina l mente ,  negra.  
V io  a conti nuación una estre l l a  que i ba 
aumentando hasta ser " más g rande que 
una casa » .  Conti nuó entonces descr i ­
b iendo su v iaje  a Marte . Gestos barro­
cos de manos y p ies en los sa l udos ; 
coches s i n  caba l los ni ruedas ; casas 
con o las sobre el tejado,  etc. Los hab i ­
tantes de Marte eran como nosotros , 
sa lvo en la ropa que eran todas i gua­
l es :  panta lones amp l i os y una f ina b l u­
sa ceñ ida a l a  c i ntu ra . 

Con e l  t iempo, M l le .  Smith comenzó 
a aprender e l  l enguaje marciano ( 1 )  e 
i ba escri b i endo i nf i n idad de mensajes 
que l lenaron de sorpresa a docenas de 
c i entíficos (Ver f ig .  1 ) .  

Como comprenderá e l  lector ,  M l l e .  
Smith era e l  pseudón i mo de l a  medium 
Cather ine E l ise M u l ler  de Génova ( 1 86 1 -
1 929) , l a  cual  durante años , y aún hoy, 
ocupó l a  atención de numerosos c ientífi­
cos por sus supuestos contactos con una 

F i g .  1 

civ i l ización marc iana .  ¿ Estaba M l l e .  
Smith rea lmente en comun icación te l e­
pát ica con seres marc ianos ? ¿V iajó aca­
so su espír i tu hac ia ese p l aneta ? 

Para contestar ésas y otras pregun­
tas de c ientos de casos s i m i l ares , de­
bemos acud i r  a la  Paraps ico logía .  

C i enc ia  rel at ivamente joven ,  l a  para­
ps ico log ía se enfrenta con casos donde 
l a  ps ico log ía no encuentra exp l i cac ión .  
Por  tanto, está muy l i gada a fenóme­
nos extraños ta l es como te l epatía ,  c la­
r iv idenc ia ,  « C ienc ias ocu l tas » ,  espi r it is­
mo,  y . . .  ¿ por  qué no? ,  OVN is .  

La  l ínea d iv isor ia  entre un  fenómeno 
paraps ico lóg ico y un  fenómeno OVN I  no 
pocas veces resu l ta d i f íc i l .  Ambos es­
tud ios bregan con fenómenos poco co­
munes donde la repeti b i l i dad es prácti­
camente i mpos i b l e .  Ambos estud ios t ie­
nen en com ún u n  factor :  e l  ser  humano . 
Si d i j i mos en la pr imera parte que e l  
ser  humano e s  comp lejo  en sus meca­
n ismos de percepc ión ,  al conocer a l go 
sobre paraps ico logía ,  " l a c i enc ia  de l  
m i ster i o » ,  varemos que somos rea l men­
te , d i gamos , i nf i n i tamente comp l ejos .  
Tanto l a  parapsico logía como e l  es­
tud io  del fenómeno OVN I ,  que b ien  po­
d ríamos l l amar « OVn i log ía " ,  han enfren­
tado e l  escept ic ismo domi nante y las 
ma las i nterpretac iones a t ravés de to­
dos los t iempos. 

Desde t iempo i nmemor iab le  se ha ha­
b l ado y escr ito sobre personas con « do­
tes » espec ia les pára hacer hech izos , ver 
e l  dest ino  ( Nostradamus) , hacer mover 
los objetos s i n  tocar los ,  etc. Todo esto 
atrajo l a  atenc ión de c iertos i nvesti ga­
dores i ndependi entes.  Ya e n  e l  s i g l o  
XV I I I ,  Franz A .  Mesmer creó l a  teoría 
de l  magnetismo an ima l  ac larando par­
tes de l  comp lejo prob lema sobre cu ra-

( 1 )  Ver Phénomenes Spatiaux, rev i sta del GEPA francés ,  N .o  12 (segundo tri mestre de 1 967, pp.  29-30) 
y N .0 30 (cuarto tri mestre de 1 971 , pp . 27-31 ) .  donde se narra u n  caso s i m i lar  en el que e l  • test igo•  i nventó 
e l  «varkulet», l engua de los habitantes de Ganímedes (saté l i te de Júpi ter) , tomando como base l a  l engua 
castel lana.  

Este caso también se hal lará en l a  obra de Osear A .  Ga l índez • Los OVN i s  ante l a  C i enc i a • ,  CAD I U ,  
Córdoba 1 971 , capítufó · E l  d i lema de l o s  contactos • .  NDLR . 
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c i ones y transmis ión  de l  pensamiento . 
La escue la  de Sa l pétr ie re y la de Nancy, 
d i eron l uces en los pasos i n i c i a les al  
ded ica rse a estud iar  casos . La escue la  
neo-ocu lt ista d i r ig ida por  E l i phas Leví 
a f i na les del s i g l o  pasado ,  i ntentó re­
constru i r  l os conoc im i entos m ísticos 
ant i guos pero verdaderamente sus es­
fuerzos no fueron  de gran  trascenden­
cia c ientíf ica .  E l  esp i r i t ismo,  teoría po­
pu l a r  i nsp i rada en la i ntervenc ión de 
los espír itus ,  d i o  la oportun i dad a m u­
chos estud i osos de conocer deta l l ada­
mente muchos extraños fenómenos.  
Años después,  en  1 882 ,  se fundó en 
Lond res l a  " Soci ety for  Psych ica l  Re­
search » ( SPR ) , pr imera organ ización 
ded icada a recop i l ar  y ana l izar c i entí­
f icamente m i les  de casos . Char les R i ­
chet ,  t i empo después , i ntrodujo e l  nom­
bre de Metapsíquica y J.  B .  R h i nes ,  en 
1 934,  c reó el  nombre actual  de Para­
psicología, o sea , « e l  estud io  que trata 
de fenómenos natu ra les menta les  y de 
su comportam i ento en casos que pa­
recen exi g i r  pr i nc ip ios todavía no acep­
tados . "  Después de muchos congresos 
i nternac iona les e i nf i n idad de estud ios ,  
hace poco l a  « Asociación Ame ricana pa­
ra el Ade lanto de la C i enc ia » (AA A C) ,  
admit ió  l a  Paraps ico log ía como una c ien­
c ia  en s í .  

Pues  b i e n ,  aunque nuestra .. ovn i l o­
g ía "  no ha gozado todavía de reconoc i­
m i e nto ofic i a l , no hay dudas de que 
ha ten ido una trayector ia  s i  m i  lar  a l a  
paraps ico l og ía .  Ambos estud ios se en­
frentan a hechos en igmáti cos y en s í  
poco estud iados.  Pero como escr ib i era 
J .  G .  G ranvi l l ,  « No debemos negar los 
hechos comprobados , só lo  porque no 
podamos saber cómo se han produc ido .  
Tampoco es una deducc ión razonab l e  
suponer pr i mero que una cosa es i mpo­
s i b l e  y concl u i r  de ah í  que ese hecho 
no puede ser  demostrado Debemos 
j uzgar l a  acc ión por l a  evidenci a ,  no la 
evidenc ia  por nuestras fantas ías sobre 
l a  acc ión . »  

E l  caso de M l l e .  Sm ith e s  só lo  uno 
de tantos donde a lgu ien  d i ce v is i ta r  otro 
p laneta o tener contacto te l epático con 
seres extraterrestres . El i nvestigador 
OVN I  se encontrará con casos s i m i l a­
res , a l ejados ya de l  c lás ico comporta­
m i e nto fís ico de un objeto v isto a c ie r­
ta d istanc ia  desplazándose a g ran  ve­
l oc idad ,  aterr izando o despegando con 

o sin ru ido ,  m ientras cambiaba de tal  
a cual  color .  E l  i nvesti gador OVN I se 
encontrará con casos donde,  s i  no está 
menta l mente preparado, creerá que e l  
testigo o l os testigos m i enten o son 
unos « l unáti cos » .  La rea l i dad es otra. 
C ientos de extraños casos son conoc i ­
dos donde e l  comportamiento de l  ob­
jeto o los humanoi des abren l as puer­
tas de l  mundo desconocido que nos ro­
dea y presentan nuevas perspect ivas 
en toda l a  prob lemática OVN I .  

Someramente descr i b i remos los fe­
nómenos paraps ico lóg icos que , de una 
u otra manera,  están re lac ionados con 
casos OVN I .  

Telepatía: comun icación a d i stanc ia  
s in  med io  fís i co. 

Clarividencia: ve r a d istanc ia  sin me­
dio fís ico .  

Levitación: suspens ión de l  cue rpo o 
de objetos s i n  med ios fís i cos ,  contra­
rrestando así la gravedad . 

Precognición: ve r e l  futuro por me­
dio de sueños,  v is iones ,  apar ic iones,  et­
cétera . 

Xenología o gloso/afia: hab lar  l enguas 
extranjeras no conoc idas .  

Telecinesia o telergía: mover objetos 
a d i stanc ia  s i n  med ios fís icos.  Muy un i ­
do al conoc ido fenómeno Poltergeist  
( Fantasma o espír itu que se man if i esta 
por med io  de ru idos,  go lpes ,  etc . ) . 

Aparición: presencia de formac iones 
ectop lasmát icas o fantasmogénes is .  

Otros fenómenos variados son : l um i ­
nosidad corpora l ,  emis ión de perfumes 
extraños,  i ncorrupti b i l idad cadavér ica ,  
poder  curativo a d i stanc ia ,  b i l ocac ión ,  
estados l etárg icos ,  escritu ra automát i ­
ca,  etc . 

Todos estos fenómenos , cuya existen­
cia es una rea l idad para cua lqu i era con 
conoc im i ento de causa,  han exist ido en 
todas l as épocas y l ugares .  Y en l a  ma­
yoría de los casos han sido achacados 
al demon i o  o a a l guna entidad d iv ina .  
Hoy l a  paraps ico logía ha ido i nvest igan­
do ,  y muchas veces demostrando, que 
estos fenómenos no son deb idos a es­
pír i tus ,  se res d ivi nos o d iabó l icos , s i no 
a l a  m isma natu ra leza humana de l a  
cual  rea l mente nada conocemos . M u­
chos autores se i nc l i nan a pensar ,  en  
term i no log ía d i ferente,  que l a  potenc ia­
l idad de l  i nconsc iente humano es vas-

- 27 -



tís ima .  Normal mente estos poderes de l  
i nconsc iente no se man if i estan por és­
ta o aque l la razón ,  pero bajo c ie rtas c i r­
cu nstanc ias norma les (accidentes , tra­
ged ias ,  etc . )  o bajo entrenamiento g ra­
dua l  o forzado ( r i tos , exc i taciones d i­
versas , etc . ) , estos poderes i nconsc ien­
tes l l egan a man ifestarse ya sea de ma­
nera espontánea o forzada.  Aunque la 
op i n ión no es unán i me y l a  term i no lo­
g ía es var iada ,  muchos i nvestigadores 
y a !gunas escue las místicas , cons ide ran 
que nuestro i nconsc iente está l i gado a 
una gran Conci enc ia  U n iversa l ,  es de­
c i r ,  que está l i gada de una u otra for­
ma, a todos los demás i nconscientes 
humanos.  W i l l iam James , por ejemp l o ,  
hab laba d e l  « continuum de conc ienc ia  
cósmica » ;  Car l  Jung se refería a l  « CO­
noci m iento a priori o trascendente » que 
encubría la  human idad . Aunque se han 
hecho experi mentos reve ladores desde 
e l  submar ino Nautilus sumerg ido  bajo 
e l  Art ico y ú l ti mamente desde e l  Apolo 
13, l ocal izado al otro l ado de la Lu na ,  
tratando as í  de demostrar que n i  l a  d is­
tanc ia  ni el med io  i mpiden la comun i ­
cac ión te l epát ica ,  aún queda por  demos­
trar si nuestro i nconsciente está l i gado 
tamb ién ,  de a lguna forma,  con seres ex­
trate rrestres lo que nos permit i ría l a  
com un icac ión te l epática con  e l los . 

E l  problema res ide en que ,  por su l a­
do ,  e l  i nconsc iente es tamb ién causa en 
l a  creac ión de d iversas s i tuaciones que 
nuestro consc iente rac iona l iza p resen­
tándo lo  como debido a causas exter io­
res . Por ejemp lo ,  e l  caso de M l l e .  Smith 
daba la i mpres ión de ser rea l mente una 
comu n icación con seres marc i anos . E l  
lenguaje marciano era " una l engua com­
p leta , ten ía su escr itura espec ia l  . . .  no 
se trataba de un  argot o a lgarabía de 
pa labras . . .  eran pa labras que expresa­
ban ideas y la  re lac ión entre pa labras 
e i deas era constante » ,  dice F lou rnoy, 
estud ioso de l a  medium. Pero hasta que 
F lou rnoy no estud ió profundamente ese 
l enguaje ,no se dio cuenta de que « Se 
compon ía de son idos que tanto l as vo­
ca l es como las consonantes ,  exi stían to­
dos en francés . "  Después de pac ientes 
estud ios , d icho c i entífico conc luyó :  « E l 
i nconsc iente de M l l e .  Smith había e l a­
borado una lengua propiamente d i -

cha , ( 2 ) . La exter i o r izac ión de l  i ncons­
c iente de la medium cont inuó y l uego 
creó un  c ic lo  u l tramarc iano con aparen­
tes v iajes a la Luna ,  U rano ,  Júp i ter ,  Nep­
tuno ,  etc . ,  cada cual con su correspon­
d iente lengua .  

Ahora  b ien , ¿ son todos los casos de 
supuesta comun icac ión te l epát ica con 
extraterrestres ,  casos de  creac ión de l  
i nconsci ente ? ¿ Se rá exter i or izac ión  de l  
i nconsc iente las docenas de casos de  
comun icac ión te l epát ica espontánea con 
supuestos extraterrestres?  M l le .  Smith 
e ra medium desde muy joven .  Forzaba ,  
por dec i r lo  así ,  sus potenc ia l idades i n­
ternas.  No ocu rre así en los casos es­
pontáneos . Ante todo ,  debemos i nd icar 
que básicamente exi sten dos t i pos de 
contacto : e l  puramente te l epát ico y e l  
persona l-te lepáti co.  La pr i mera c las i f i ­
cac ión envue lve todos aque l los casos 
donde el sujeto d ice comun icarse te l e­
páti camente con seres de ta l o cua l p l a­
neta . D icho sujeto en n i ngún momen­
to « Ve »  al extraterrestre pero sí lo « S ien­
te , y hasta logra c ie rta af in idad con 
é l .  Estos casos son muy parecidos a 
c ientos de casos estud iados en e l  es­
p i r i t ismo de supuestos « espír i tus-gu ías » .  
Aqu í l a  creac ión i nconsciente a l  pare­
cer juega un pape l de pr imer  orden .  

Más comp lejos son los casos donde 
e l  contacto te lepático se hace frente a 
un ser extraño o humano ide .  Caemos 
aquí ,  queramos o no ,  en  e l  d i scut ido 
campo de l as apa r ic iones paraps ico ló­
g i cas .  M uchos estud iosos adm iten que 
c iertos dotados son capaces de crear 
figuras a base de l  ectop lasma,  o sea , 
la extraña sustanc ia  que se exter ior iza 
de l  cuerpo de l  medium. Al gu nos van 
más a l l á  y ad m i te n ,  como en e l  caso 
de la  famosa Kat ie  K i ng ,  que e l  me­
dium es capaz de mater ia l  izar objetos 
y hasta personas . Este campo verdade­
ramente es sumamente i nteresante pe­
ro extenso ,  l o  que nos i mp ide profu nd i ­
zar lo  más ahora .  S i n  l ugar  a dudas ,  las 
apar ic iones son una rea l idad y parecen 
deberse a l a  l l amada sugest ión te l epá­
tica o a la proyecc ión de las percep­
c iones extrasensor ia les .  Es sumamente 
i nteresante leer  la obra de Tyrre l l  -re­
conoc ida mund ia l mente- « Apar ic iones » 

(2) .Th .  Flou rnoy . .. oe� . 
l ndes a la p lanete Mars . Etude sur un cas de sonambu l i sme avec g l osso l a l i e » .  

Atar .
. 

G 1 nebra 1 900. :amblen en u Nouvel les observat ions s u r  un cas d e  sonambu l i sme avec g l osso l a l i e » ,  
Archives d e  Psycholog1e,  1 902 , 1 ,  pp . 1 00-255. Citado por Osear A .  Gal índez en  ( 1 ) .  NDLR. 
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( Pa i dós , Buenos A i res , 1 965)  para com­
prender a l go el fenómeno.  

A nosotros nos i nteresan ahora las 
apa r ic i ones de humanoi des que repre­
sentan  un comportamiento no-fís ico y 
donde a veces tamb ién  han exist ido con­
tactos te l epát icos.  La vari edad de apa­
r ic iones de humanoi des es extensís i ma 
en e l  sent ido de forma y comportamien­
to . En The A PRO Bulletin (sep/octubre ,  
1 97 1 ) podemos leer  u n  caso rec iente 
ocurr ido en itaperu na ,  B ras i l .  En ta l oca­
s ión ,  el humano ide v isto ten ía las ma­
nos y la cara de co lor  g r i s ,  pareci endo 
ser  transparentes .  

En  « U FOs over  the Americas " (S ig­
net Books,  N .  Y . ,  E . U .A. ,  1 968) J i m  y 
Cora l Lorenzen c i tan e l  caso de l  huma­
no ide aparec ido en Perú en 1 947,  en 
forma de ameba .  Tam b ién  de comporta­
m i e nto no-fís ico es el caso de Everett 
C la rk  -c itado por J .  A. Keel  en « U FOs : 
Operat ion Trojan  H orse " ( Putman 's 
Sons ,  New York, EUA ,  1 970) -, donde 
e l  humanoide atravesó las paredes de 
l a  nave « como cam i nando a través de 
un  cr ista l " ·  E n  Flying Saucer Review 
( FSR) -vo lumen 1 4 ,  número 5 (septiem­
bre octu bre ,  1 968 ) -, Char les Bowen pre­
senta el caso de la Sra.  Cynth i a  Ap­
p l eton .  E l  1 8  de novi embre de 1 957 ,  l a  
Sra.  Appl eton pudo ver en su casa l a  
figura de  u n  hom bre q u e  repenti namen­
te aparec ió  « ta l  como apa rece una ima­
gen en la panta l l a  de la te l ev is ión » .  
Fue cal mada por esta ent idad , m i entras 
ve ía que sus l ab ios se movían pero s i n  
poder  o i r  nada ,  a pesar de  q u e  p o r  s u  
mente pasaron d i versas preguntas e 
ideas.  ( ¿Teiepatía ? ) . E l  extraño ser  l e  
i nd i có p o r  este med io ,  que provenía d e  
otro m u n d o ,  un  mundo de paz y a rmo­
n ía .  ( Pa l abras muy usadas por los es­
p i r i t istas y los l l amados « space bro­
thers») . Luego de otras i nd i cac iones , e l  
m i ster i oso s e r  desaparec ió  repenti na­
mente .  

Los casos s i m i lares , con vari edad de 
forma y comportamiento , son muchos 
y dejan mucho que pensar. S i  las apa­
r ic i ones estud iadas en l a  paraps ico log ía 
responden a una « sugestión te l epáti ca " 
captada extrasensor ia l mente por e l  i n­
d iv iduo a l  ser transm it ida por otro en 
c ie rtas c i rcunstanc ias ,  ¿qu ién  sería en 
este caso refe r ido e l  ser  transmisor?  
C .  Maxwe l l  Cade ha suger ido que " PO­
s i b l emente ent i dades h i potéticas pue-

dan i nduc i r  efectos a l uc i nator ios en 
mentes de personas recepti vas ) ,  como, 
por su lado,  Kee l  sug iere l a  exi stencia 
de seres "u ltraterrestres " en otro cam­
po de frecuenc ia .  ¿ Serán , acaso ,  estas 
apar ic iones creac iones de l  i nconsciente 
rodeadas de tóp icos extraterrestres só­
lo como un mod ismo? 

La precog n ic ión es otro fenómeno pa­
raps ico lóg ico que puede encontrarse l i­
gado a casos de OVN i s .  E l  1 2  de d ic i em­
bre de 1 967 ,  l a  Sra.  R i ta Ma l ley v iaja­
ba hacia l thaca , N ueva York,  con su 
h i j a  Dana,  de c i nco años de edad . A 
eso de l as 7 ,00 PM notó que una l uz 
roja apa rentemente la segu ía .  Pensó que 
era un  carro patru l l ero y no l e  dio mu­
cha i mportanc ia .  Pero m i rando b ien ,  l ue­
go, pudo notar que rea l mente se trata­
ba de un extraño objeto « Como un d i s­
co de l  tamaño de un carro pequeño ,  con 
un  domo super io r »  que i ba trasl adándo­
se bajo las l íneas e l éctr icas local iza­
das a su izqu ie rda .  Sorpres ivamente e l  
carro sa l ió de su contro l y f u e  a parar 
a l  borde de l a  carretera en un  campo . 
Después,  « Un haz de luz  se prend ió de l  
obj eto . . .  , l uego,  comencé a o i r  voces . . .  
yo estaba h i stér ica . . .  las voces mencio­
naron a a lgu ien  que conocía y d i jeron 
que en ese momento m i  amigo sufría 
un acc idente a m i l l as de d i stanc ia " .  Se­
gún la test igo ,  l as voces l e  i nd icaron 
que su  h i ja  -que estaba en todo mo­
mento bajo una espec ie  de trance- no 
recordaría nada. El carro comenzó en­
tonces a moverse de nuevo . . .  hasta l a  
norma l i dad . Este caso , c i tado p o r  Keel 
en  su menc ionada obra,  presenta un  co­
noc im i ento precogn it ivo por med i o  de 
una v is ión OVN I .  Se comprobó que c ier­
tamente , el amigo había sufr ido un ac­
c idente cerca de aque l l a  hora . 

Las precogn ic iones espontáneas son 
bastante conoc idas en Paraps icol ogía .  
S o n  m u y  comu nes l as precogn ic iones es­
pontáneas deb ido a acc identes , l o  que 
muchas veces l a  conv ierte en te lepatía , 
como el caso aquí  c i tado v iene a ser .  La 
presencia de una n i ña es también muy 
común en los casos paraps ico lóg icos,  tal 
como sucede con Dana, l a  h i ja  de l a  se­
ñora Ma l ley .  Son muchos los casos de 
OVN is  que ocurren ,  de igua l  modo,  fren­
te a n i ños o adol escentes .  

Ahora b ien ,  en  e l  caso anter ior ,  ¿ se 
deb ió e l  fenómeno de precog n ic ión ,  o 
qu izá te l epatía , a una consecuencia de 
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l a  apar ic ión de l  OVN I ,  exc i tando en c ie r­
to modo e l  ps iqu i smo de la madre y l a  
n i ñ a ?  ¿ O  se deb ió  a una creac ión d i ­
recta de entidades de l  OVN I ?  Las voces 
o ídas por la Sra. Ma l ley b ien  pud i eron 
ser voces oídas por sugest ión te l epá­
t ica de l as enti dades de l  OVN I ,  o de 
su prop io i nconsci ente , o b ien  pud ie­
ron ser creadas por e l  ps iqu ismo afec­
tado de la n i ña .  

A lgu nos autores han tratado de crear 
una re lac ión entre los l l amados fenó­
menos poltergeist y l a  v is ión de OVN i s .  
Kee l ,  p o r  ejemplo ,  escr ibe :  <das o leadas 
de poltergeist -en c iertos casos- pre­
ceden por meses o un  año o dos las 
act iv idades de OVN is  en l a  misma área . 
En otros casos , ocurren s imu l táneamen­
te . »  Esta s i tuac ión ,  c la ro está , no ne­
cesar iamente i nd ica que ambos fenóme­
nos responden a una m i sma fuente de 
or igen .  Más b ien  creemos que e n  m u­
chos casos , la aparic ión  de un OVN I 
puede afectar el ps iqu ismo humano ha­
c iendo que se desarro l l en  fenómenos 
parapsico lóg icos,  pr i nc ipa l mente del t i ­
po poltergeist. 

Por ej emplo ,  la FSR ( Spec ia l  l ssue 
N .0 2 :  u Beyon Condon » ,  June 1 969)  pre­
senta un caso ocu rr ido en Woo ler ,  On­
tar io ,  Canadá , donde unos jóvenes v ie­
ron un OVN I  en 1 968 y luego se reg i s­
traron una ser ie  de fenómenos polter­
geist como romp im i ento v io lento de vi ­
dr ios ,  movi m i entos i nexp l icables de ob­
jetos , etc . 

Otros casos de fenómenos re lac i ona­
dos muchas veces con OVN i s ,  son las 
extrañas l l uv ias de p ied ras , sapos , i n­
sectos ,  sangre,  azufre , p lantas , peces ,  
etcétera . En una ant igua obra que po­
seemos , pub l i cada en 1 875 en Madr id ,  
e l  famoso astrónomo F lammar ion  ya re­
cop i laba una ser ie de casos de l l uv ia  
de sangre así como de otros cuerpos y 
conc l u ía ,  " l os an ima les ,  peces ,  i nsec­
tos . . .  que caen de l  c ie lo  son or ig i na­
dos en la Tierra,  por más que hub ié­
ramos ten ido mucho p lacer en rec i b i r  
muestras de an ima les  o vegeta l es d e  
Marte o Júp i te r » .  ( « La Atmósfera » ,  M a­
dr id ,  1 875 , pág . 309 ) . 

Pero , aunque todavía no existe una 
exp l icac ión f ina l  sobre este fenómeno,  
l as l l uvias de p ied ras , pr inc ipa l mente , 
han s ido  l i gadas a la fenomenología pa­
raps i cológ ica . 

El propio F lammar ion en su « Casas 

de Duendes " ( pág .  60 y 227) narra dos 
casos de caídas m i ster iosas de p i edras 
presenc iados por personas ser ias y res­
ponsab les .  

Entre muchos casos , va le c i tar  uno 
rec iente , pub l i cado por R i cardo M usso 
en « En los l ím i tes de l a  Ps ico log ía •• 
( Pa i dos , Bs .  As . ,  1 965)  e i nvestigado 
por é l .  En  San Martín , Buenos A i res , 
Argent ina ,  en una hum i lde casa de u n  
carp i ntero , pud ie ron observarse p o r  más 
de qu i nce d ías , l l uv ias de p i edras de 
or igen desconoc ido .  " Las p iedras des­
cendían lentamente y a l  tocar el  sue lo  
prod ucían g ran  estrép ito . . .  no só lo  caían 
en l a  casucha , s i no tamb ién  en l as ha­
b i tac iones y dependenc ias , i nc l us ive e l  
baño,  m i entras estaban l as puertas y 
ventanas cerradas " .  En a l g u nos casos 
" l as p ied ras parecían prove n i r  del te­
cho, atravesándo lo ,  aunque éste no  tu­
v iera hend iduras que perm it ieran  su  pa­
so " -conc l uye e l  autor refer ido .  Este 
extraño caso recuerda al c i tado por Ta­
lamonti en  « U n iverso Proh i b ido » ( P l aza 
& Janés , Barce lona ,  1 970) donde las her­
manas De Matteo hacían vo la r  p iedras 
entre otras cosas .  Dec i mos esto por­
que e l  fenómeno de San Martín , Argen­
t ina ,  ocurría -como m uchos otros ca­
sos- en presenc ia  de n i ños ; en este 
caso , l os tres h i jos de l  hum i lde carp i n­
tero . 

L legamos así ,  a l  fenómeno de la l e­
vi tac ión ,  o suspens ión  de l os obj etos 
o cue rpos en aparente contrad icc ión a 
las l eyes de g ravedad . D i versos santos , 
entre e l los San José de Cupe rt i no  y 
Santa Teresa , l o  experi mentaron .  Este 
fenómeno,  en  su forma más sofi st icada ,  
puede estar re lac ionado para n uestro 
estud io ,  con e l  debatido fenómeno de 
transportac ión ,  donde ya e l  cuerpo u ob­
jeto cambia  de l ugar fís ico ,  desapare­
c i endo repenti namente en un l ado y apa­
rec iendo e n  otro . En ambos fenómenos, 
l a  l i te ratu ra es amp l i a ,  con extrañ ís i mos 
casos . Debemos aqu í  recordar por e l  
momento e l  caso c i tado por e l  conocido 
Anton i  R i bera en « P lat i l los Volantes en 
l beroamér ica y España " ,  pág 22  ( Pomai ­
re , Barce lona ,  1 968) . En l a  mañana de l  
25 de octu bre de 1 593 aparec ió  de  pron­
to un  so ldado españo l  e n  l a  P laza Mayor 
de l a  C i udad de México .  Lo i nteresante 
era que vestía un  un i forme de l  reg i m i en­
to loca l i zado en . . .  Man i la .  En resumen : 
e l  so ldado no sabía cómo había l l egado 
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de M an i la a México . . .  pero a l l í  estaba.  
¡ F i na l mente se comprobó -como escri­
be R i bera- que e l  so ldado había estado 
de serv ic io  en l a  c i udad de Man i l a  la 
noche anter ior  de su extraña apari c ión 
en Méx ico ! 

Los casos de te l etransportac i ones o 
te l eportac iones son igua l mente en igmá­
t icos . La FSR (Vo l .  1 4 , n .0 5, sep/octu­
bre 1 968) , pub l ica el famoso caso de l  
Dr .  Gerardo V ida l  ( 3 ) , transportado des­
de Argenti na a M éx ico con todo y su  
carro Peugeot 403 . U na l i sta parc ia l  de 
casos s i m i l a res es pub l i cada por Gor­
don Cre ighton tamb ién en FSR, Vol . 1 6 , 
N .·· 5 ,  sep ./octubre 1 970,  pp.  1 1 - 1 3 .  

¿ Se deben estas transportaci ones a l  
dom i n i o  de l  espír itu sobre e l  t i empo y 
l a  mater ia  en unas man ifestaciones aún 
desconoc idas ? ¿ Se debe n ,  qu izás , a 
transportac i ones fís icas hechas por na­
ves extraterrestres?  

Pregu ntas y más  preguntas . M uchas 
i deas , una que otra especu l ac ión . Qu i ­
zás  para a l g unos hemos estado especu­
l ando e n  estas l íneas.  Pero no quere­
mos convencer a nad i e .  Ah í  están los 
hechos .  Vamos a ana l izar los y darnos 
cuenta de  que e l  fenómeno OVN I está , 
de una u otra forma , l i gado muchas ve­
ces con l os fenómenos paraps ico l ógi ­
cos.  O éste con aqué l .  Ambos , en  una 
zona ambigua de n i nguno ,  retan d ía a 
d ía nuestro empeño en descifrar la com­
p l ej idad del vasto un iverso,  tanto i nte r­
no como exte rno,  que nos rodea .  

,� * * 

NOTA : Term i nado este trabajo hemos 
pod i do l eer  l a  segunda parte de l  i nte­
resante caso de l  Dr .  " X "  estud iado por 
A .  M iche l .  (FSR, Vo l .  1 7 , N .0 6 ,  novi em­
bre/d i c i embre 1 97 1 . La pr imera parte en 
FSR ,  Spec ia l  lssue N .0 3 :  « U FO Perci­
p i ents » ,  Sept iembre 1 969) . 

Este caso nos ha a lentado a escri b i r  
unas l íneas m á s  sobre u n  tema que ha­
b íamos dejado a un  l ado : las cu rac iones 
deb ido a OVN is  y/o las apar ic iones de 

esti gmas en e l  cuerpo de test igos.  Ta l 
es e l  caso objetivamente estud iado por 
M i che l  del l l amado Dr .  " X " ,  e l  cual  pre­
senció un  extraño fenómeno OVN I ,  que­
dó curado de dos dol enc ias , ha sufr ido 
l a  apar ic ión esporád ica -al igual  que 
su h i jo- de una espec ie de quemadu ra 
tr iang u la r  a l rededor de l  ombl igo ,  y ú l­
t i mamente ha exper i mentado fenóme­
nos de poltergeist y hasta l evitac ión .  

Las curac iones d i rectas o a d i stanc ia  
tamb ién  son estud i adas por l a  parapsi­
col ogía así como también  l a  apar ic ión 
de esti gmas.  Edgar Cayce,  estadouni ­
dense , José Pedro de Fre i tas , bras i le­
ño, o el f i l i p i no Anton io  Agpaoa, son 
personajes cuyas curac iones extrañas 
han i ntr igado rec ientemente a d iversos 
cong resos méd i cos .  Sus curaci ones,  he­
chas s i n  conoci m i ento méd ico a l guno ,  
muchas veces han s ido hechas por me­
d ios psíqu icos.  Por ejemp lo ,  Cayce re­
f iere que « SU i nconsc iente se comun i ­
caba con e l  i nconsciente de l a  persona 
enferma para descubr i r  su do lencia y 
así curar l a »  ( " M  y l i fe with Edgar Cay­
ce » ,  por D .  E. Kah n ,  Fawcet , New York,  
1 97 1 ) .  También  l a  paraps ico log ía nos 
presenta muchos casos de esti gmas,  o 
sean ,  marcas en e l  cuerpo . Famosas han 
s ido  l as de var ios santos creyéndose 
así  en  su or igen d iv ino .  S i n  embargo, se 
ha pod ido comprobar que muéhas for­
mas de est igmas pueden ser produci­
das debido "a personas h istér icas . . .  ba­
jo la i nf luenc ia  de fuertes emoc iones 
mora les o re l i g i osas » .  E l  paraps icó logo 
jesuíta Osear G. Quevedo cree en su 
or igen no d iv ino .  Hace tan só lo unos 
d ías , la n i ña C l oretta Robertson ,  de 1 O 
años ,  de Ca l i forn ia ,  USA, presentó a la  
prensa sus marcas en las pal mas de 
l a  mano,  ta l como en d iversas ocas io­
nes han hecho var ias personas en d ife­
rentes épocas .  

Aunque no abu ndantes,  muchos son 
los casos de OVN is  donde e l  testigo ha 
s i do sanado de a l go o han aparec ido en 
su cuerpo -a l momento o a c ierto t iem­
po- extrañas marcas .  También recorde­
mos -s i n  extendernos en este tema­
los casos de muerte como consecuen­
cia de OVN is (4) , s i m i l a r  a l  caso de l  

(3) Según nos comun icó Don Ornar Pagan i ,  i nvesti gador OVN I  de l a  Armada argent i na ,  durante su pasada 
v i s i ta a l  CEI , se trató de una m i xt if icac i ó n .  NDLR. 

(4)  Recuérdese e l  caso de l nácio de Souza (STENDEK 03, d i c i embre de 1 970, pp. 25·26) . Además,  consultar  
Phénoménes Spatiaux N .o 30,  cuarto tri mestre de 1 971 , pp.  1 9-22 , donde se hace menc i ón  de otro caso bras i l eño 
de una muerte atroz causada por un m i steri oso rayo l u m i noso. NDLR. 
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Sr .  Ascesio Bermúdez, cuya muerte se 
produjo d ías después de ver un OVN I  y 
comenzar a sufr i r  de vóm itos y d i arrea 
con f l ujo de sangre ( The APRO Bulletin, 
j u l io ¡agosto 1 969) . 

Volvamos a las preguntas :  ¿ Han s i ­
do las curac iones , l a  esti gma,  l os fe­
nómenos paraps ico lóg icos exper imenta­
dos por el Dr .  « X »  ,causados d i recta­
mente por l as entidades de l  OVN I o por 
e l  fenómeno en s í?  ¿ 0 ,  se afectó e l  
ps iqu ismo de l  testigo de a lgún  modo a l  

presenc ia r  e l  extraño fenómeno,  p rodu­
c iendo así  todas estas consecuenc ias?  

Deb ido a l  conocido p rest ig io  de M i ­
chel  y la cal idad de su estud io ,  cons i ­
deramos i ne l u d i b l e  e l  leer  su  rec iente 
trabajo si que remos conocer a l go de l a  
comp lej i dad de l  fenómeno OVN I  y s u  
re lac ión c o n  l a  paraps ico l og ía ,  según  
hemos i ntentado hacer lo  en l as anter io­
res l íneas.  

Sebast ián  ROBIOU LAMAR C H E  

OBSERVACIONES EN EL MUNDO 

A R G ENTINA 

« Se ha tenido conocimiento de la  apa nc1on de un supuesto plato volador durante la 
noche del viernes 23 de jun i o ,  cerca de la  local idad de Anchor i s ,  Mendoza . Test igos de la 
vis ión fueron la  Sra . Ama l i a Chacón de Gómez, su hermano Fernando Ramó n ,  la  esposa 
de éste y otra persona cuyo nombre no fue proporcionado,  cuando viajaban en automóv i l  
por la  ruta N.0 40, en dirección a l  Norte . 

» De acuerdo al testimonio de la señora de Gómez, la apar ic ión se produjo a las 21 .45. 
Afirma que se trataba de un obj eto luminoso que g ira ba sobre s í  mismo y desped ía una 
luz azulada . El  plato volador se desplazaba en sentido Este-Oeste , a una a l tura no prec isada, 
y ten ía un di ámetro aproximado de 1 ,50 metros. 

» En ese momento -seña ló- e l  motor del automóvi l  se detuvo por a l gunos i n stan­
tes » .  Sostuvo que « posteriormente a l  desplazamiento del artefacto , sentimos mol estias , 
tales como dolor de cabeza a la altura de la nuca, mol estias que desaparec i eron al perderse 
de vista e l  extraño obj eto ».  

Información de:  diario Crónica, Buenos Aires,  28 de jun io de 1 972. Recorte de pre nsa 
enviado por nuestra corresponsal en la  capita l argentina Srta. Jane Thomas , a quien agra­
decemos su co laborac i ó n .  

BRASIL 

« Un OVN I sobrevoló y se posó en el lugar conocido como Agua del Juruba , mun i­
cipio de Apucaraná ,  en el norte del estado de Paraná.  El presunto disco volador fue visto 
por habitantes del lugar y despertó la atención del 30 Bata l ló n  de I nfantería Motorizada , 
cuyos mi l itares hic ieron mediciones de las marcas dejadas por el extraño objeto , después 
de que los l abriegos ,  perp l ejos,  reve laran e l  hecho. 

» Las marcas son de seis pequeños c írculos ,  di spuestos de tal manera que forman un 
c írculo mayor de 4,30 metros de diámetro , en un matorra l cercano a una casa ,  y son 
v is ib les a pesar de las lluvias caídas en los ú ltimos d ías. 

»El labrador José Gugermen ,  de 41  años , escuchó un ruido a las 19 horas del mi ér­
col es 22 de jun i o ,  cuando se preparaba para dormir. Su esposa comentó que debía ser 
alguna rama despre ndida de un árbol. A l  día s iguiente,  a las 1 3 .30 aprox imadamente, 
su hijo Serg io Lui s ,  de 12 años , l l egó corri endo l l amando la  atención hacia un o bj eto sus­
pendido a ci erta a ltura sobre un p ino .  El n iño dijo que vio elevarse un aparato, por detrás 
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de las cañas y banane ros de la quinta, en medio de un torbel l ino de polvo, hojas y pasto, 
que hizo correr, asustados, a vacas y caba l l os. 

»Según e l  labrador, que aún tuvo t iempo de correr y ver e l  extraño objeto, éste era 
redondo, "aunque parec ía una vej iga un poco a la rgada", oscura abajo y br i l lante en la  
parte superior, a una altu ra que ca l c u l ó  en mi l  metros .  No hac ía ruido ni irrad iaba l uz, n i  
nada que se asemejase con propu ls ión  a cho rro . Antes de adquir i r  g ran velocidad en 
direcc ión Sur, d ejó caer "una lluvia de hojas de papel brillantes " ,  a lg u nas la rgas, otras 
cuad radas. Sus hijos corrieron para a l canzarl as, pero repenti namente aqué llas subi eron 
en dirección al apa rato, como atra ídas por u n a  fuerza d e  succión o magnética » .  

Información de: d i a rio Crónica, Buenos Aires, 30 de j u n i o  d e  1972. Recorte de prensa 
enviado por n u estra corresponsal  en la  capital  argenti na S rta. Jane Thomas, a quien ag ra­
decemos su colaboración. 

ITALIA 

«Dos técnicos del Observato rio Meteoro lógico de Verona vieron anoche, 23 de j u nio , 
un o bjeto misterioso en forma de cigarro que se dirig ía hacia el Este. Emi l i o  Be l lavite, 
d i recto r d e l  Observator io, seguía por medio de un radar  la evo l ución de una tempestad que 
acababa d e  in ic iarse en l a  región , cuando fue llamado u rgentemente por uno de sus 
colaboradores, Armando Bega li. Los dos hom bres pudieron observa r u n  o bjeto que ten ía 
la forma de un ciga rro y que se a lejaba a g ran ve l oc idad. El fenómeno fue visib l e  d u rante 
u nos veinte segundos. Begali exc l uyó que pudie ra tratarse de un g l obo sonda o de u n  
saté l i te a rt ificial .  Be l l avite declaró, p o r  su parte, que no encontraba explicación c ient ífica 
al fenómeno. 

» H uellas d e l  aterrizaj e de un OVN I habían s ido descubiertas a pr incipios de semana 
en los a l rededores de Verona .  Se trata de u n  espacio en la hierba de forma c i rc u l ar, de 
u n  d i ámetro d e  unos 5 metros, que presenta señales de i ncendio y una extraña defor­
mación cóncava del terreno con una prominencia en el centro ». 

Información de: diario La Razón, Buenos Aires, 25 de j u n i o  de 1972. Recorte de prensa 
enviado por n uestra corresponsal en la capital a rgentina Srta . Jane Thomas, a quien agra­
decemos su colaboración.  También de A rriba, Mad rid,  23 de j u nio de 1 972. 

L E Y E N D O U N A  C R O N I C A A N T I G U A 

El reverendo Don Ma nuel  Vinya Vida l ,  residente en La Sénia,  Caste l lón de la P lana . 
nos ha enviado, a petic ión n uestra, la copia de un texto que parece ser interesante . Se 
trata de u n  extracto de l  «Chron icon Monasterii B. Mariae de Ben ifassar", documento 
escrito a f ina les de l  sig l o  X I V  por un monje de este l ugar. Más tarde, otro monje, Fray 
Joaquín Chava l e ra, a rchivero por entonces y futuro abad del Monasterio de Ben ifassar, 
estableció un completo l n dice de todos l os libros de la Bib lioteca. En una de las páginas 
del «Chronicon" se lee : 

«Anno Dni. MCCLX I V ,  in Domin ica post Festu m Sancti Jacobi Apósto l i ,  quae tune 
cu rrebat Littera Dominica l i s E. appa ruit  m i rábil� s i g n u m, in modum ste l lae qui ascendeba nt 
sursum, et i l l u d  signum apparuit usque ad Festu m S. Michae lis." 

El  Padre Vinya nos hace notar que donde hay escrita la palab ra illud antes f iguraba 
deorsum, que e l  c ro n ista borró y cambió por la  otra. La traducción de l  texto, establecida 
g racias a l a  amabi lidad del reverendo Vi nya, es l a  sigu i ente : 

«En el año de l  Señor 1 264, en la dominica siguiente al día de Santiago Apóstol , que 
corría entonces E. ,  apareció u n  maravi l loso sig no a modo de estre l l a  que desped ía g randes 
rayos, que s u b ía n  hacia arriba. Y aquel  sig no apareció hasta la festividad de San Miguel . »  

El  Padre Vinya comenta : ¿ Habr ían visto n uestros antepasados y a  u n  platillo volante? 
Es de supo n e r  que se trató de l  paso de u n  cometa . 

Nuestro reconocimiento a Don Manuel Vinya Vida l .  
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P A S A  ·P O R T E  A M A G O  N 1 A*  

por J. C. 

Ya conocíamos esta obra en su vers 1 o n  or ig ina l  americana.  Ahora d i sponemos de la 
exce lente traducción caste l lana debida a Anto n i  R i bera.  S u  l ectu ra nos i ntroduce en el  
u n iverso exhuiJerante de las trad ic iones populares de t ipo fantást ico.  Como muy b i e n  
apunta e l  autor, • e l l i b ro es u n  inte nto por . tender u n  puente -tenue y frág i l ,  c iertamente­
entre una fantasía  y u n  mito » .  

S í ,  e l  fenómeno OVN I  e s  e l  mito por exce lencia d e  este s i g l o  XX. S u  aprehensión 
i rracional ,  acientíf ica y obses iva puede traer  fata les consecuencias , tal  e� e l  caso de 
dos hombres s u ic idados recientemente en la  veci na l ocal idad barcel onesa d e  Terrassa.  

Ahora bien,  l a  comparación entre los re l atos fantásticos d e  t iempos f.JdSados y las 
modernas observaciones OVN i s ,  t iene su razón d� ser :  · los meca n i smos r: · te han or ig i­
nado estas d iversas creencias son i dénticos . Su contexto humano y su efec..;to sobre los 
seres humanos son constantes » .  En ambos casos han nacido leyenaas que están ínt i ma­
mente relacionadas con e l  contexto socio-cu ltural de la época. 

A este respecto, e l  autor,  a l  repasar l a  O leada USA de 1897, se pregunta : · Si b i e n  
la · nave aérea pod ía ser d i g n a  de créd ito para los  testigos d e  1897, para n osotros y a  
resu l ta incre í b l e .  Sabemos muy b i e n  que e l  a rmatoste que aqué l l os describen pos i b l e­
;nente no hub iera pod ido volar ,  a menos que su apariencia exterior tuviese por fin engañar 
a los posibles testigos. Pero, de ser a s í ,  ¿ por qué lo h ic ieron ? ¿Y qué e ra esa nave? 
¿Cuál  e ra s u  f ina l idad ? » .  

Evidentemente, n o s  ha l lamos a nte u n  p lanteamiento nuevo d e  l a  cuestión .  ¿ Estamos 
s i endo • engañados ·• s istemáticamente por El los? E l  fenómeno OVN I  sí que existe, pero 
télmbién l a  pos i b i l idad de que sólo seamos testigos de escenas preparadas de a ntemano 
y que q u izás no refl ejan l a  verdadera rea l idad ori g i na l .  

L o  antedicho p lantea l a  cuestión de s i  e l  fenómeno OVN I debe s e r  estu di ado por 
sí  mismo,  o s i  se trata de una parte d e  u n  p roblema más p rofundo . E l  Dr .  Val lée cree que 
l a  segunda a lternativa es l a  vál ida .  Y creemos que está en l o  c ierto , es deci r :  que n o  
podemos hacer a bstracción en esta fenomenolog í a  n i  d e  s u  contexto g loba l d o n d e  se 
desarro l l a  n i  d e l  hecho d e  que es generada por u nas mte l igencias n o  terrestres cuyas 
motivaciones se nos escapan . 

. En resumen,  un l i bro que a mp l ía cua l itativamente el enfoque de la cuestión OVN I ,  
recordándonos otra vez l a  complej idad e i m portancia de l  tema. 

• Jacques Vallée. • Pasaporte a Magon ia• .  Editori a l  P laza & Janés, co l ecci ón · Otros Mundos•. Barce­
lona 1972. 
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